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MODO DE PUBLICACION Y  OFICINAS DEL PERIÓDICO.

Sepoblica El Siglo Médico todos los domingos, formando cada año un tomo de de $30 páginas y  doble núinero^de 
dumnas, con la portada é índice correspondientes.

El precio de la suscricion es 3 pesetas el trimestre en Madrid, 4  pesetas trimestre, 8  semestre y 15 el año en las provin- 
les, 20 pesetas al año en Ultramar y 25 en Filipinas, América y  en el extranjero.— Puede la suscricion hacerse en la 
iDAccios, Plaza del Progreso, núm. i 5, cuarto segundo izquierda; en casa de los comisionados de las isrovincias, y preferenle- 
nente por medio de libranza.—La Administración está abierta de 9 á 3 los días no festivos.

Para anuncios y suscriciones extranjeras, París, D. G. A. Saavedra, 55, rué Tallbout.—Lóndres.l, Cecil Street Slrand.
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A LOS médicos:
Cuando la m tad del género humano se complace en dea- 
Dir á la otra mitad tn las guerras civiles y en las interna- 
onalee, justo es que los médicos se ocupen de proenrar sa* 
d á los enfermos y de arrancar presas á la muerte, y que 
* farmacén icos nos dediquemos ú preparar y disponer la 
jlvora y balas, la espada y la bayoneta con que ha de com- 
ibr el médico á los numerosos batallones de enfermedades. 
Abierta al público con éxito asombroso nueetra Farmacia 
*’*eral, dispuestos tenemos en sn iutegridad másescrupolo • 

ĵIJijT) m ¿. I* ̂ llantos medios necesita el médico para salir airoso en su 
5nicq«, di* Alte centro farmacéutico, con personal bastante y  dirigido 

I’'' Fernandez Izquierdo, ofrece á los médicos el más com- 
arsenal de medicamentos de uso constante, ya de la 

®mjacopea oficial, ya de los formnlarios de medicamentos 
® yso raro, pero necesarios en ocasiones críticas, y de medi- 
®ento8 do nuestra Farmacopea especial que ya conocen 
lectores y que sigue remitiéndose gratis á quien lo pide 

 ̂® Medicamentos extranjeros de uso frecnente, para que 
68to modo pneda elegir el médico en la infinita variedad 
'lnein4a jg conyentra. Lo aquí no se encuentre es porque 

'■•o Habrá en Madrid.
m ?  ‘ '̂lestro Laboratorio se elabora cnanto puede elaborar 

y  en nuestro Depósito hay cantidad bas- 
® P®f® responder á la continua demanda con que nos f  a • 
cenloa médicos y el público.

m stJBtancia de uso frecnente cemo jarabes, pastillas, 
Hálsamos, etc., tiene su ttiqneta y sn instrucción 

•sis A precio fijo y  económico sobre el frasco,
“.Paquete que lo contiene, y así la flor de malva por 

acompañada de su instrnocicn para usaila, y de 
Dil cuanto de uso diario existe, con lo que se evitan 
g de usarlo á discreción e) público,

jjjj y  ^60 anterior están detallados los principales medi- 
k„ de la Farmacopea especial y ahora nos limitamos 
‘'“cer una reseña.

farmacopea  especial .
I¡Q j®P°fAtivo8. Zarzaparrilla nniversal;» frase®, 20 rs,; me- 

12 rs. Esencia de zarzaparrilla; frasco, 4 rs. Rob 
Izquierdo; frasco, 20 rs. Píldoras depurativo-

y 1út'-' .

vittcias
s A

«AntiescTofuloBos y  reconstituyentes.» Aceite de hígado 
bacalao, oscuro, 12 rs. botella de cuartillo y medio; rojo, 
botella do libra, 12 rs.; blanco ó desinfectado, 15 rs.; de 
lija, rojo, botella de libra, 12 rs ; blanco ó desinfectado, 
16 rs. Aceite hígado bacalao ferruginoso, 20 rs. «Compues­
tos de nogal íodado.» Jsrabe, 16 rs.;e l iodo ferruginoso, 
20 rs. Píldoras, 16 rs. Pomada, 24 rs. Emplasto, 10 rs. In­
yección, 20 rs.

«Purgantes útiles.» Magnesia doblo antibiliosaj frasco, 
8 rs. Píldoras ralutíferas, caja, 12 rs,

«Tónio’B reconstituyentes Cerveza campesina,» concen­
trada; botella para 10 ó 12 cuartillos, 20 is. Jarabe de qui­
na ferruginoso; frasco, 16 rs. Nutrición universal, caja, 16 rs. 
. «Amicatarraleg y pectorales.» Elixir enticaiarral; frascos 
de 20 y 10 re. Pildoras aniicatarrales; caja de 20 y 10 rs. 
Agua y jarabe do brea concentrados, cada frasco, 8 rs., y  la 
rodada, frasco, 12 is.

«Ánticloróticos.B Píldoras de iodnro ferroso; fra?co, 16 rs. 
Píldoras ferruginosas, caja, 12 rs.

«Febrífugo infalible.» Píldoras febrífugo infalibles de 
Fernandez; caja para rebeldes, 24 rs., y  para sencilla'? 
12 rs.

«Antíreumáticcs y antigotosos. Píldoras, 20 rs. Bálsa­
mo, 20 rs.

((Antigastrálgicos; Bolos, papeles, pastillas, píldoras y  
elixir,» cada cosa, 24 rs.

«Antiblenorrágíccs.n Inyección, 20 rs Artiblenorrágico 
infalible, 24 rs. So necesitan Jas dos coses, una para tomar 
y otra para inyeccionarse.
_ «Dentición.» Dentic'na infalible, 12 rs. Jarabe de la den­

tición, frasco, 8 is.
«Contra lombrices » Jarabe vermifugo, 12 rs. Elixir con­

tra la ténia, 20 rs.
«(írietas de los pechos.» Pomada que las cura en tres días, 

8 rs. Preservativo para impedirlas usado antes del par­
to, 10 rs.

«Antihemorro-dal.» Bálsamo, 10 rs.
«Contra Jos callos de loa pies.» Emplasto, 8 rs. Linimen • 

to, 10 rs.
«Dolor de muelas.» Espíritu odontálgico; frasco, 12 rs. 

para el dolor nervioso. Odontalgina; frasco, 8 rs. contra la 
cáries.

«Antiherpéticos » La zarzaparrilla universal y pildoras sa«
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lulíferas al interior y poma la antihcrpética al exterior; 
frasco, 8 rs, .

«Ungüt.nto de Ronaa.« Pastilla do onza, 4 ra. Diviesos, 
llagas, fístulas, etc.

PRODOCTOS MARINOS DE YARTO MONZON.
«Jarabe depurativo de plantas m’ rinasii c.utra el asma, 

tos. catatrop, hemotísisí', cincerde la matriz, raquitismo, es­
crófulas, llojos; frasco, 5 pesetas.

«Eceocia salutífera de plantas marinas;!) frasco, 4 pesetas. 
Ardores de la sangre é intestinos, cólicos, dolores nerviosos, 
erisipela, obesidad, etc. Restaurante y cordial.

«Yarticai) ó mata lombrices; caja, 4 rs
ANTIASMATICOS DE MÁLVIDO.

«Fior de estramonio violadon contra el asma, ahoguío’ 
opresión, ronquera, para fumarse; caja, 12 rs. «Cigarrillos 
ant asmáticos)) de flor do estramonio; paquete, Era. para lo

«Aguas destiladas» de azahar, de melisa y de rosas; fras­
co. 4 rs.

miueral anlfnr»

m)smo.
Todas estas especialidades se encuentran en Madrid uní - 

camento en la Farmacia de Izquierdo, Pontejos, 6, y en la 
calle de la Ruda, 14, y on provincias sus correiponaales ya
publicados otros meses.

«Medicamentos ordinario?» preparados con cjcrupulosidad
on la calle de Pontejos, número 6, botica, y con su instruc­
ción corrospondiente.

«Aceites.» De almendras dulces, frascos de 1 li2 y 3 rs.; 
de alacranes, 2  ib . ;  alcanforado, 2 rs.; de cicao. 2  ra; da es­
tramonio compuesto ó bálsamo tranquilo, 2 rs.; do manzani 
lia, 2 rs ; de ricino, 2 y 4 rs.; de ruda, 3 rŝ _________________

«Agua do Bañares;» botella, 4 rs, «Agua 
sa,» 4 rs. «Agna de vojeto mineral » 3 re.

«Alcoholatnvos » Da acónito, frasco, 4 rs. Do acónito; 
canchalagua, 6 rs. _

Clorofornoo gelatinizaáoj franco, 8 re.
«Bálsamo Opodeldgc sólido;» frascos de 5 ylO rs.;]iqai 

do, 4 ra. Bálsamo Fioravanti, 8 rs. Bálsamo de J^alatá, 8 n 
Samari'ano, 8 rs.

«Canohalagua,)) paquete d« onza, 6 rs. «Carragahen,» pi 
queto, 2 rs. . . .

«Gafé de bpllotasi» frasco, 4 rs. «Cafó de aducw^nss.ipíi 
libras y onzas.

«Flor de azahar,» paquete, 2 ra.; de tila, 1 real; de malrí 
sabuco, manzanilla, medio real, etc.

«Jarabes)) de achicorias, de agraz, de adormideras, de ajej- 
jos, malvabis-o, itmapola, artocnia%, zumo limen, eulan'rilb 
frambuesa, fresa, fumaria, genciana, goma, granadas, gie 
sella, membrillo, moras, peonía, tusilago, vinagre, hiedrat§r- 
restre, dulcama*a, liquen, manzanilla, polígala, fra6,co, 1 
reales. ,,,

Bastan estos ejemplos para que sépanlos señores ijiéQlw 
que encontrarán preparado y  dispuesto eu frascos, cajas ó pi 
quetes con su inítrucoicu yprecio económico» compatibUiM 
la integridad, todos los medicamentos de más uso yqe 
puedan recetar todo lo útil en alcaloides y on sustancial* 
la toiapéutví^ m,odwt?a, spguroi de encontrar Ip dea» 
en la Farmacia (general Españd^ ?aÜolFeinftndeí“ 
quiordo. Madrid, calle de P o n to s , núqk IV______________

N O  M A S  T I S I S .

P A S T I L L A S  D E  B E L M E T
CON P R IV IU C IO  ESCLÜSIVO.

REMEDIO ÚNICO Y EL MAS EFICAZ HASTA EL DIA CONTRA LA TISIS Y TODA CLASE DE TOSES.
El extraordinario crédito de que gozan las PASTILLAS 

DE BELMET en teda España y el extranjero, nos hizo to­
mar la resolución de no dar ya publicidad por medio de la 
prensa al sin número de cartas que diariamente recibimos, 
y que prueban: que «por cada caso) en que las PASTILLAS 
DE BELMET no hayan dado lesultados favorables, hay 
«ciento, mil,» cuyas admirables virtudes han devuelto la vida 
á béres cuya muerte era tan próxima como segura, y cuya 
fama hoy uDÍvereal, no ha accaido, y sí vá en aumento 
extraordinario, en el largo espacio de «.uatro añog» que las 
dimos á conocer; y en prueba do ello, y quobraiitiindo núes-

dolor do cotehro y los esputos limpioftde sangre, y pediM 
comer, y tomándose otras tres Cijas más de pastillas w** 
cuoiitra hoy sin ningún padeoimienta, llena de ana oonil 
ta salud, robustez, da buen co’ or y con lafuereay vigQtl 
tenia antes de talos padooimientoe. Con esta motivo, 
la cnracion tan prontaque ha tenido mi hija Eugenia,se 
miran tedas las personas que la vieron eu aquel estudo 
deplorable. ,

Reciban Vds. en nombre do mi esposa i de la famihí  ̂j 
particular déla enferma.y da este padre agradecido 
«ternas gracias de agradecimiento, deseando todos ocufh
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W r o p ó ^ U d J n ^  ! on c'uanto quieran y en particular su afcctíeimo

t r o 'Í : " . 7 e í “ S L  d o T J A a ia s  s. .vincia de Cuonca, y dice asi: _ •
«SefiorcsMoutrioy Saiz.—M .íd r id ,— VillaconojOB y febre- : ]a el ¿O por XUU. __,. „ ',i .r ic » '

ro 20 do 1874__Muy señor mío y do todo mi aprecio: Aun- I Son falsas: Las cajas que no lleven, la fuma y r ^ro zu 00 10Í4. jriiy » • j _ i - i  r̂ i . ____ i I i„„  v «aÍK v la lUfurraíla del nasLor eav^¡ r S r T c ^  m» dirijo  ̂Vd,.-oon ol ' lo , Bre,. Mootero y S a i y  la Htografla dal ea»
Uo de < ! - l.«Wieidad d 10 , i .u io n t . uo
año ho Unido cblt-ima á una hija Humada Eugenm. do 
25 años, impedida y dc-»ahuciada no solo por los facultativos 
de cabecera, sino uiuib’en do futra, hasta que ti médico do 
Cauaojas, ü .  Juan Antonio Muda, mandó turnase las pasti­
llas de Belmct, las que trató de proporcionarlas lo antes posi­
ble {pasando cu silencio lo ocurrido] creciendo la calentura 
sin limpiarse un momento, tos continua, dolor insufrible^ al 
cerebro, esputos con sangre,ctn otros padecimientos que in­
dicaban que ora pronta su conclusión, paro lograda la pri­
mera caja do la que hizo uso, so calmó latos, cesó en pnrtoel

Montero y 8aiz y por otro Pastillas Qo'mct,
EL DEPÓSITO DEL CENTRO FARMACÉUTICO.

CALLELE LA Ballesta, NÚII 28, piuncipaldeuecua,M]®
Á DONDE SE DIUIGIKÁ TODA LA COURESPONDENCIA, 

CONSULTAS MÉDICAS, ETC. ETC.
Vmtoi de venia en Madrid. Farmaciss de los Sres-  ̂

tero y Saiz.—Corredera Alta, 3, y Pez, 9, y  en las pr 
los farmacias ds Madrid y provincias, cuyos depos 
annneiamoB en d  último número de cada mee.
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R E S Ú M E N .
REVISTA BE LA SEMANA.—El Instituto oftáímico. —SEC­

CION M  MABRID.—Besengaños eii terapénticn.—Acailemitr 
le Medicina de Madrid.—Discursos pronunciados ea la inaugu­
ración de las sesiones de la Academia de Medicina de Madrid, 
TO el año de 1874, por el Bp. D. Matías Nieto Serrano, secreta­
rio perpetuo, y el Dr. B. José Seco Baldor, académico numera­
rio de la misma.- PRENSA MÉBICA.—El doral en el trata­
miento de las ▼anees.—Tratamiento local do las cavernas pul­
monares.—Un caso de talla precedida y seguida de litotricia.—
Tratamiento de los ncevi m.atcmi con ol aceite do croton._
Kulirio: emplasto do aceite de cíoton.—Píldoras antigotosas.— 
Snpositorios de aloes. —.Jarabe dialítico. —Contra los sabañones 
yeleoriza,—BIBLIOGRAFIA.—LeccioBea de clínica módica, 
espheadas en el hospital de la Caridad de París por S.,Jaccoud, 
traducida do la segunda edición france.sa por los redactores de 
I f  üpvigta jUédioo-gui^in-jica.—PARTÍA OFICIAL. — Mi- 
msterio do la Gobernación.—VARIEDABES.—Bespedida de 
la Academia de Medicina de Barcelona al Dr. B. Juan Magas. 
—InstUnU) libre de vacunación.—Facultativos municipales,— . 
Gaceta de la sahid pública,—Estado sanitario de Madrid.— 
Crónica.— Vacantes.—Anunirios.

E l Institu to  oftálm ico .
Repetidas veces nos liemos ocupado en esta sec­

ción del Instituto oftálmicoj bien para dar alguna 
sencilla noticia de su existencia, bien en celebra­
ción do las ventajas por él proporcionadas , bien 
aspirados por ol temor do que desapareciera tan 
i^néfico asilo, como nuestros lectores recordarán 
io hicimos en la última ocasión.

Pues b ien ; en esta semana ha sufrido ni referi­
do Instituto una transformación de gran impor­
tancia para su sostenimiento, scg’un puede verse 
en un decreto del Ministerio de la Gobernación, 
ine insertamos en el lugar correspondiente, mer­
ced al cual, el Estado lo toma á su cargo , bajo el 
‘hrecto cuidado de una Junta, cuyo personal nos 

por todo estremo respetable.
Los motivos á que obedece esta incautación, 

como la manera de llevarla á cabo, se espresan 
con toda claridad en el bien concebido preámbulo 

— precede al decreto en cuestión, 
tivo, Instituto oftálmico, aunque nada dejara que

î petecer por el lado de la ciencia , podía flaquear 
por el de la caridad, desde la partida de los últi­
mos reyes, y  bajo este concepto nos guardaremos 
I® oriticar la reforma anunciada, á pesar de niies- 

afición á la autonomía de los Establecimientos
iíoiciativa privada, á pesar del recelo con que 

,y rúhric* yo- en este país toda centralización ó ab-
ftíitoi ca<J ôrcion oficial, y  con todo de haber defendido fria- 

^̂ onte el mismo proyecto, cuando era ministro de 
oiQnto el ilustrado comprofesor Sr. Perez Cos- 

. ' ®s.y quiso realizarlo con destino á la Facultad 
medicina.

)B Bree. . ^f®°Lvameuto; ou cuanto a lo primei'o, la ini- 
lasprin^ iva individual, tan pujante siempre en nuestro 

I depoBi í’̂ ispara lag obras benéficas, ofrece en la presente

época escasa garantía, y  más tratándose de insti­
tuciones como esta, la cual a pesar de su nacimiento 
ilustre y brillante, ha venido á quedar, por la fuer­
za délas circunstancias, y  poco después de haber 
visto la lu z , huérfana y  expósita, ya que no com­
pletamente abandonada.

Respecto do lo segundo, el más malicioso pue­
de descansar en la certidumbre de que esta vez 
con la tutela no ha de aprovecharse el Estado do 
ventaja alguna, como lo habrá podido hacer en 
otros establecimientos de Beneficencia. Y tocante 
á lo tercero, si la  agregación del Instituto Oftál­
mico á la Escuela de Medicina pudo .suscitar cía - 
mores ó murmullos, más ú menos fundados, sobre 
la provisión de la cátedra de Oftalmología que por 
aquel hecho se creaba, ahora el Gobierno, con ha­
ber dado el carácter de puramente benéfico al Es­
tablecimiento, podrá, sin  levantar escrúpulo algu­
no ni contravenir ley determinada, resolver la 
cuestión personal, que es el tope tenaz con que 
siempre se tropieza en nuestro desgraciado país.

Y ya que do personas hablamos, nos cumple de­
cir, y  lo hacemos sin el menor esfuerzo, que el 
Dr. D. Francisco Delgado y  Jugo, á cuya perse­
verancia so debe muy principalmente la conserva­
ción del Instituto Oftálmico, que lionra á Madrid, 
lia sellado con esta difícil empresa su reputación, 
bien cimentada, de oftahmilogo laborioso y  enten­
dido.
■ En resúmen, la  enseñanza libre de la oculística, 
que tan buenos resultados ha venido dando desde 
la fundación del referido Instituto, mejorará toda­
vía á beneficio de la disposición oficial á que nos 
referimos, aparte de otras ventajas.

D ecio Ga r l a n .

MADRID 29 DE MARZO DE 1874

DESENGAÑOS EN TERAPÉUTICA.
I.

Muchos son los que definiendo al liorabre han re • 
petido con un sabio de la antigüedad que es un ani­
mal racional, y pocos los que han puesto en duda la 
primera parte de tan lacónica definición. No sucede 
con la segunda lo propio, antes ha dado, y seguirá 
dando mientras el mundo exista, lugar á dudas, á dis­
tinciones y controversúos.

¿Qué cosa es la razon'i ¿Dónde se lialla su tipo? 
¿No se confunde muy araenudo con la sin razón, con 
la locura, con las pasiones que la extravian y  adulte­
ran, con las más peregrinas aberraciones, con ilusio • 
lies singularísimas y con creaciones puramente fan­
tásticas?

13
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El que quiera reconocer hasta qué punto es Tcicio- 
n a l  el hombre, advierta á qué extremos tan vergon­
zosos para esa razón misma le ha conducido, unas 
veces su o 'ed u lid c td , otras su inclinación—que pare­
ce natural é irresistible en él— á lo Tnaravilloso, 
muchas su v a n id a d  y presuntuoso o rg u llo  y  muchísi­
mas el Ín teres  que involuntariamente le ciega... 
Dícese que el hombre es crédulo por ser naturalmente 
verídico: sea en buen hora, siempre que convengamos 
en que su honrada credulidad le arrastra en todo 
tiempo, y  como irresistiblemente, á incurrir en las 
más increíbles estravagancias.

Y  no hay necesidad para adquirir tan lamentable 
certidumbre, porque es harto dilatado y  fecundo 
nuestro campo, do traspasar los linderos de la me­
dicina, ni aun siquiera los de la terapéutica.

El que nació ayer, emprende hoy su marcha por el 
accidentado terreno de la ciencia, y  desvanecido con 
el espectáculo que á sus ojos se ofrece ni aun se per­
mite volver la vista atras: toma por verdaderas, 
por legítimas y  por inconmovibles, como fundadas en 
pruebas y experimentos seductores, muchas i lu s io n e s  
análogas á otras que en el ancho seno de los siglos se 
mantienen como olvidadas y  en deposito hasta que 
llegue quien de nuevo las exponga al público atavia­
das con otro ropaje para envanecimiento del siglo que 
corre y befa de los que corrieron... ¡Desdichado! 
¡Esas conquistas de actualidad que te ensorbebecen y 
halagan, habrán de ser sin mucha tardanza otras tan- 
 ̂tas aberraciones de la débil humanidad, no menos ri­
sibles, aunque quizás más graves y  trascendentales, 
que esas que hoy se reputan desatinadas y  bárbaras!

Reflexiona, reflexiona acerca de la ra c io n a h ílid a d  
del hombre, de su altivo pensamiento, y  convéncete 
de que al ménos hay grandísima necesidad de impri­
mir á la razón una marcha discreta y  severa, que im­
pida en lo posible sus frecuentes extravíos, sus deli­
rios y entusiastas fascinaciones.

El que hojea los libros más ó ménos antiguos de 
nuestra ciencia, estudia los variados sistemas, las doc­
trinas, los ])rocedimientos terapéuticos que han gozado 
en el mundo de más alta reputación, las formulas que 
diseminiidas se encuentran en las páginas de multitud 
de volúmenes, las cuestiones y  disputas que han di­
vidido y  agitado el campo médico, se maravilla por 
un lado de tan espantable cúmulo do estravagancias 
y  se llena de desconfianza y  de desaliento por otro, te­
miendo incurrir en análogas aberraciones. La fealdad 
de lo antiguo, que contempla al través del prisma 
propio de la edad presente, le induce á sospechar los 
muy parecidos futuros errores en la belleza que viene 
á cautivarle; y por lo ménos se detiene, cauto, to­
mándose tiempo para abrazarla, no sea que apénas 
admitida venga á avergonzarle la temida metamor­
fosis. No se avergüence del todo con facilidad ni cai­

ga en el desaliento: muy á menudo hay algo que no 
es ilusión en medio de lo maravilloso, y  otras vecea 
se encuentra útil enseñanza entre aquella multitud 
de delirios.

Concretándonos á la medicina, y  dejando aparte 
los otros infinitos desvarios que vivamente arguyec 
contra la m c io n a h il id a d  humana, entre ellos las su­
persticiones más absurdas de todos tiempos y países; li 
creencia en los oráculos y  adivinaciones, la mágia, li 
quiromancia, las brujas, los trasgos, vampiros, duen­
des, ogros y  aparecidos; el sonambulismo, las ca­
bezas parlantes, el espiritismo con sus médiums, y 
otras infinitas estravagancias análogas de la human» 
idea, encontramos en los anales de la ciencia tal cú­
mulo de este linage de aberraciones que fueran nece­
sarios algunos tomos para dar de ellas idea ligerÍH- 
ma. Precisamente parece que se ha constituido nues­
tra cienciaen depósito de las prácticas que más cho­
can con el buen sentido, de supercherías que debería» 
avergonzar á la humanidad ante sí misma, de fuñe- 
tos errores y  deplorables paralogismos. Y  no se prf 
suma que este es achaque propio de los tiempos qw 
pasaron y  que con aquellos dias desapareció, 
más quisiéramos! Cambian las costumbres, eso sí, i  
aumentan los conocimientos, marchado continuo 
hombre en el sentido de una interminable é id» 
perfección; pero al compás de ese movimiento no ü*' 
terrumpido, le acompañan el error y  las preocupa 
ciones, los escesos y  producciones monstruosas deí
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tre todas las clases sociales ha habido alternativa- 
mente pasión por la astrología, la cabala y  el sorti­
legio, como en nuestros dias por las mesas giratorias, 
el sonambulismo y  el espiritismo; aun cabe á los me- 
dic(» la gloria de ser los más fecundos en ilusiones. 
¿Necesitaré citar las conocidas preocupaciones de 
Raimundo Lulio, que tanto escribió de alquimia, las 
locuras y  exageraciones místicas de Paracelso, y  de 
Amato Lusitano, ni aun siquiera las del pobre médi­
co sajón que ha logrado en nuestro siglo, ¡en este siglo 
que se dice de las luces y  de lo 'positivo\ trastornar 
el juicio de muchas estimables personas á quienes ni 
quiero ni puedo atribuir mala fé?

Voy, antes de proseguir, á echar por delante una 
explicación que tengo por necesaria. A l llamar la 
atención hácia este gravísimo escollo que constitu­
yen las ilusiones y  errores en que los médicos han 
caido siempre y  siguen por desgracia cayendo con 
frecuencia, es claro que no entra, ni podia entrar, en 
mis miras el intento de ridiculizar á la ciencia que 
tan apasionadamente profeso, ni tampoco el de poner 
en duda su utilidad y  eficacia, inclinando á suponer 
que sea toda ella ilusoria y  vana: al contrario, consiste 
mi intento en advertir los peligros, siempre subsisten­
tes, para que no se caiga en ellos con tanta facilidad 
como hasta aquí; en calmar algún tanto, ya que no 
presuma desvanecer por entero, el ardor con que la 
juventud médica toma como incontrovertibles verda­
des, muchas ilusiones que han de ofrecer sin notable 
tardanza el propio colorido ridículo, extravagante y 
casi increíble que antes ofrecieron otras novedades^ 
primor y  encanto en su dia de muchos individuos de 
aquellas generaciones médicas. ¿No habré conseguido 
imda, si logro mitigar el ánsia con que la c red u lid a d  
w tual acoje no escaso número de paradojas que en 
plazo breve se harán risibles?

Entre la medicina le g it im a  y  p e r m a n e n te , y  la 
^ t a r d a  y  t r a n s i to r ia , hay que establecer distincio- 

importantísimas y  una separación tan completa 
posible sea; y  ayudará muchísimo sin duda á 

esta útil segregación, el inculcar la duda y  la des­
confianza, á fin de que el entendimiento conserve la 
conveniente serenidad, evite las alucinaciones y  siga 
el camino más recto posible en la investigación de la 
Verdad. Crítica sensata y  desapasionada, juntamente 
con una observación clínica tranquila, desprevenida 
y profunda, por la razón bien elaborada, es lo que so­
licitamos. Por ese medio no es difícil quedar en po­
sesión del grano bien nutrido con que brinda el campo

la ciencia, de aquel que no han destruido los in- 
**cctos ni ha ennegrecido y  alterado la hume dad at­
mosférica, mientras que pasa este por los agujeros

aquella criba juntamente con extrañas y  dañinas 
semillas y no poca paja, tan solo útil para el fuego ó 
Pmu el alimento de las bestias.

Hecha esta advertencia, que no huelga aquí, voy 
k  traer á la memoria, siquiera sea con rapidez, algu­
nas de las pasadas extravagancias, para que sirvan 
de ejemplo y do escarmiento á la razón humana, aun 
cuando muy vanidosa, muy dada, sin embargo , á 
tales estravios. Importa mucho hacer la guerra al 
p o s t l ío c ,  e rg o  p r o p t e r h o c ,  que es la más fecunda 
causa de errores en terapéutica, y  el origen de esa 
vulgsix soberb ia  p r á c t i c a  que constituye quizás la más 
poderosa réraora opuesta por el hombre mismo al 
progreso de la ciencia. ¿Quién se pone á disputar sus 
triunfos, siquiera vaya por precaución provisto de 
derewólver, al engreído práctico que grita, cuando 
sale felizmente de sus manos alguna víctima: «¡yo le 
he curado!» loque equivale á decir: «no le he ma­
tado,» ó mejor, como algunos árabes y  Alejandro de 
Tralles, hoc in s ig n i e x p e r im e n to  scepe p r o b a tu m  est­

ibo  se me tome por un escéptico, teniendo presente 
que la ciencia más verdadera en sus principios es 
susceptible de errores, y  que no hace otra cosa que 
favorecer su desenvolvimiento y  su marcha el que los 
combate y  procura prevenirlos. «Porque creo ardien­
temente en el poder de mi arte, dice el Dr. Pecholier; 
porque me hallo convencido de la realidad verdadera 
de la terapéutica, bien concebida y  sujeta á ciertos 
límites, combato á los que exageran y  desnaturalizan 
su influencia y  tienden á arruinar su crédito por sus 
deplorables excesos.

Kecordemos algunos de esos errores é ilusiones que 
pasaron. Sin duda harán reir á muchos de los sáh ios  
d e l  d ia  las ridiculeces de los sá b io s  d e  ayer\ pero 
mucho debe contener su hilaridad la consideración 
de que los sáh ios de m aT iana  habrán de reirse á su 
vez de las acariciadas y  soberbias invenciones de hoy. 
¡Así sucede en todas las cosas! ¿No nos reimos al ver 
los figurines de hace medio siglo, ó al presentarse en 
los teatros los trajes que hicieron las delicias de nues­
tros abuelos ? Ahora, en estos dias pasados, hemos 
visto anunciado en los periódicos algo parecido al fa­
moso o r o  p o ta b le  de los alquimistas, por uno que 
indudablemente busca, ¡y lo conseguirá!, oro sonante, 
tangible y  puro.

No están exentas de errores ni aun las obras mé­
dicas que encierran más pura doctrina, comenzando 
por las de Hipócrates; pero he de mencionar solamen­
te algunos de los más repugnantes á la razón, de los 
más ridículos y  vergonzosos, de aquellos que mejor 
acreditan que, por lo mismo de ser el hombre un 
a n im a l r a c i o n a l , pierde la razón muy á menudo, 
quedándose con la primera parte de esta definición 
lacónica.

En una inscripción que figuraba entre las del tem­
plo de Esculapio, se recomendaba un colirio com­
puesto de m ie l  y  la sa n g re  d e  u n  g a llo  b la n c o ; otra 
daba á conocer la eficacia de los p iñ o n e s  frescos jun-
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tos con miel contra la hemc^tisis, © inüaitas ao aven­
tajaban á las anteriores. iCuánto desatino *e acunui- 
lavia en las tablas votivas!

Celso recomendó, para remediar la esterilidad, un 
pe.sario compuesto de g m m  de león  y  aceite rosado; 
Asclepiades tuvo por muy eticaz \& 2^alonii'iia contra 
las enfermedades de los oidos; el califa AVatek-Bi- 
llali (1), que estaba hidrópico, fue metido muchas 
veces por los médicos en un horno caliente, hasta que 
exhaló el último suspiro, con el ñn do secar las hu­
medades que lo hablan puesto hecho una bota; Mesué 
tenia por muy eficaz estíptico, eu las diarreas y  di- 
senterúis, el tiuajo de los a n iiiia les , principalmente de 
la liebre; Ithasis daba grande importancia al co ra l  
r o w  y  á las p ied ra s  p recio sa s , que administrabtv inte­
riormente, cuya preocupación ha durado hasta el siglo 
XVII, y prodigó también grandes elogios al a ce ite  de  
horm igas', según Avicena , muchos médicos de su 
tiempo pretendían curar la ictericia recomendando á 
los pacientes que fijaran la vista en objetos amarillos; 
este médico árabe dijo cosas maravillosas de una es­
pecie de arcilla que consideraba como alimenticia, y 
prescribia muy á menudo el o r o , la p la ta  y  o tro s  m e ­

ta les, para purificar la sangre.
Entre los empíricos se ha explotado muy princi- 

pahnente la mina de la credulidad humana, aunque 
en la empresa les hayan ayudado valientemente los 
metódicos. Ved á Hercíilo buscar un específico para 
cada síntoma morboso , y  hacinarlos todos en una 
fórmula misma, dándola inconmensurables proporcior 
nes. Para despachar una do aquellas abigaiTadas re­
cetas tenían que ponerse en movimiento todos loa 
cajones, botes y  frascos de las pobladísimas oficinas 
de farmacia de la e'pooa. j Quién no se admirará de 
que Alejandro da Tralles encomiara, contra la epilep 
sía, las cen iza s  d e  la  rop a eT ia a n gren ta d a  d é lo s  g la ­
d ia d o res , mezclada oon vino?

Celso, medio empírico medio dogmático, encareció 
una porción de medicaciones absurdas, de las cuales 
no tengo espacio para citar más que una: recomendó 
contra las enfermadas del bazo, concediéndola efec­
to.? maravillosos, una cataplasma en que entraban ©i 
vinagre, el nitro y  la harina de cebada, y advirtió muy 
formal que no se dejai'a aplicada más de seis horas 
por temor d© que se fundiese el órgano enfbrmo.

Galeno , el célebre médico do Pérgamo, pretendía 
curar la rabia con lo s  p o lv o s  de ca n g re jo , y  hv epilep­
sia llevando al cuello un pedazo de raíz de peonía.

Pasando por cima dol s tr ic tu m  y  el la x t ím ;  pres­
cindiendo de lo cá lid o  y  lo  f r í o ,  lo seco  y  lo h ú m ed o , 
y  huyendo de muchas supersticione-s árabes, adver­
tiré, aunque muy de paso, cómo algunos médicos han 
subordinado á groseras .semejanzas las virtudes me-

(1) Spreugel, tywy 11, págiuas 2ü4 y  265.

dicinaltís de las plantas: á la pulmonaria sé la supuso 
como específico de las afecciones pulmonales, tan solo 
porque sus hojas presentan manchas que algo reme* 
dan la superficie dol órgano; la celidonia, por su co­
lor amarillo, era el específico del hígado y  de la bilis; 
la eufrasia, imágen de la pupila, se supuso eficaz con­
tra las enfermedades de los ojos... y  así por el estilo. 
Otros han aplicado á la curación de las enfermedades 
partes análogas al órgano que padece tomadas de los 
animales ó productos de ellos. Algunos han hecho 
uso hasta de sustancias emanadas dél mismo cue^  
humano. Tampoco es cosa de apuntar aquí los mul­
tiplicados y graciosísimos errores á que ha dado már- 
gen la doctrina de la revulsión.

Véanse unae cuantas aberraciones de la razón d« 
los médicos, expuestas sin guardar clasifioaciones ai 
órden.

La aplicación de un im ián  sobre el sitio de una ho- 
morragia, ha dado pam algunos resultados maravi­
llosos.

Otros han curado nada menos que la peste p« 
medio de la sangría y aplicando á los bubones cflís* 
p la sm a s  d e  escrem en tos  h u m a n os .

Cuenta la epilepsia con tantos específicos cuantsí 
son los escrem en  tos de diferentes animales, que haí 
tenido el honor de preceder al bromuro potásico en 
sus pretensiones curativas y  en las alabanzas de lo5 
hombres de la ciencia.

En ílu P h a r m a c o p o la r u m  o f j íc in a , comprende 
Rondelet el cereb ro  d e -  la  lieb re  y  del g o rr iem ; d 
crá n eo  y  los d ien te s  d el h om b re , del jabalí, del caba­
llo y del asno; el co ra zó n  d e l puerco', el h ígad o  J 
los in te s tin o s  ch l lob o  y  de la  m na-, los r iñ o n es  ^  
la  zorra', la o r in a  d e l n iñ o , d e l j a b a l í  y  d é l a  muh\ 
el estiérco l de la  g a l l in a , d e la  g o lo n d r in a , de 
p a lo m a , del lo b o , d e l h om bre , d d  p u e r c o  y  d e l jv,- 
m en tó , etc . ¡Qué repuesto tan aromático tendrían 
farmacéuticos, y  qué estudio el de la materia fann»' 
céutica de aquel tiempo!

Contra estos errores se levantó Joubert; pero, ¡ol" 
fatalidad!, este valiente espíritu, que hizo la más e»' 
carnizada guerra á tan vergonzosas preocupaci^**) 
tuvo la debilidad de sostener que no hay cosa 
acelere tanto el parto como, aplicar al vienta© de 1* 
mujer el g o r r o  de s u  ma/rido, y  de recomendar d 
cereb ro  d el g o r r ió n , la ca rn e  de v íb o ra  con fitad a , d 
a ce ite  d e  lom b rices  ter res tr es  y  otras cosas por d 
e.stilo.

Baillou, el ilustre hipocratista, acepta la ftirmacO" 
pea de su tiempo, y  recomienda el p o lv o - 'de  
\o% huesos d el c o ra z ó n  d e l c ie r v o , p ie d r a s -  
ciosa s , etc. Van Helmont, acepta en gran parte 
ilusiones y la terapéutica de los alquiraistás', y-ÁCon- 
.sidera la s a n g re  d e l m a ch o -ca b r io  como el '-elixit
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Tar^ escesivamente larga, fuera la de acumular 
aquí ni aun los más grosero.s absurdos á qUe condujo 
la polifarmácia de los árabes, su afan de poner á prue­
ba las cosas más ridiculas y  asquerosas. Hasta Fede­
rico Hofíman cayó en los errotes de sus antepasados, 
haciendo servir para usos terapéuticos cuantos anima- 
1» ptieblati la tierra, el aire y  el fondo de los mares.

En la materia médica de Geoffroy .se han recopila­
do muchas de estas medicaciones absurdas: allí figu. 
rt. é l a s a d o ,  contra la incontinencia do orina, 
que aun emplea el vulgo, los cahellos contra la apo- 
plegía y  la epilepsia, las u ñ a s  d e l  h om bre  para obte- 

bfectóS purgantes, y  otras cosas por el estilo.
Él e e r m i e n  d e  loa oidoa  contra el cólico (Ettmu- 

llero), la a<x^iva contra diferentesenfermedadesycomo 
siWédSneo de la quiüfi (MuSchel), la h u m a n a
héid a  ca lien te , contra la epil^sía; la o r in a  para el 
tfflitamientó dé las obstruccionesj do los vapores, do 
Utotericia, lá Opilación, la hidropesía, la gota y otras 
enfermedades; el a z u fr e  o cc id en ta l, como nombró 
Paracelso al escre7Ji€nío h u m a n o , usado contra la es- 
quinancia, los bubones pestilenciales y  otras dolencias; 
la grasa h u m a n a  contra el marasmo la consunción 
y otros males; el caído hecho c o n  u n a  p la cen ta  para 
acelerar el parto y  promover los ménstruos.

Pondré término á tan breve resúmen de los ab­
surdos, embusteros, ridículos é inactivos remedios que 
á sus enfermos han administrado diariamente los mé­
dicos más célebres de todos lo.s países con una ligera 
enumeración de algunos (le los que comprendió el 
doctor D. Francisco Suarez de Rivera en su T ea tro  
i e  la  s a lv d  ó  e x p er im en to s  m éd ico s , impreso en Ma­
drid el año de 1726.

¡Qué vergüenza causa la lectura de las fórmulas 
rfeCoplIadhS por este médico español del siglo x v iii 
en el mencionado libro! Siendo absurdas y  ridiculas, 
coifao hoy parecen, hablan muy alto contra la huma- 
aa tazón, siempre crédula, espüesta al error y  á ver­
gonzosas aberraciones; y si no lo fueren, si los hom­
ares que las empleaban no tenían tan perturbada 
sü rftzon cOino presumíamos, ¿qué es entónces de la 
nuesira? A  vivir en aquel tiempo, es lo probable que 
nos hubiéramos hecho partícipes de muchos de esos 
errotfes, como sin duda alguna participamos delo.s de 
nuestra época, que probablemente no asombrarán 
Wénos á las venideras generaciones.

En esa obra de Suarez de Rivera encontramos un 
^^^mo contra el ptialismo, que ha de usarse este- 

ó interiormente, en el cual entran, con otras co- 
ó r in eé  fec ien tós , h m h fic é s  de titrY a  so focad a s  

v in o  b lan co  y  g u sa n o s  de a q u ellos  qu e se c r ia n  
ios estercoleros. En una parafrásica disertaoion 

sobre cierto caso de esterilidad, sé propone, á más do 
una fórmula en que entran la p ie d r a  p ó m ez  y  la v i -  
i>ora, otra en que aparecen mezclados oon la co n fec  ■

c io n  de ja c in to s , la tr ia c a  m a g n a  y  el b ezórd ico  
a n im a l, los p o lv o s  de ú tero  de lieb re , m a tr iz  de 
g a l l in a  fe c u n d a d a , y el te s tícu lo  d erech o  de ja b a l í ,  
secado al sol ó á la sombra y  reducido á polvo sutil. 
Los ca ld os de v íb o ra , los tes tícu lo s  de g a d o , la w a- 
d re de p e r la s  tres veces regada con espíritu de nitro 
dulce y disecada á la sombra, la sa n g re  ca liesite  d el 
g a lá p a g o , el u n to  de h om bre la va d o  va ria s  veces con  
leche de m u jer , los m a r g a r ita s  o r ien ta le s , el c o ra l  
r u b ro , las con ch a s de la  m a r , los ojos dé c a n g re jo ,  
la e n ju n d ia  de v íb o ra s , los a bad ejos  v iv o s  cogidos 
en el mes de Julio, los p o lv o s  de v íb o ra s , el h ezoa r- 
d ico  m in era l, las esm era ld a s p r e p a r a d a s , loS p o l ­
vos de h o llín , lo.s poíw s d e p r i a p o  d e  lobo, los p a ­
n es  de o r o , el a ceite  de escarabajoá , la e n ju n d ia  de 
ga to  y  la de z o rr o , el bálsamo de ca ch o rro s , el es­
tiérco l d e  p a v ó n  ca lc in a d o , la c en iz a  de g o lo n d r in a ,  
la p ie d r a  a lec io r io  (1) y la  q u e  se e n g e n d ra  en  
los r iñ o n e s  d e l h om b re , el m a g is te r io  de c rá n eo  h u ­
m a n o , la c en iz a  de ca ra co les . la s a n g re  sa ca d a  d e ­

trá s  de las o re ja s  de u n  b u rro  y  preparada(p. 189), 
los p o lv o s  su tiles  d e lieb re , cog id a  e n  él m es  de M a r ­
zo , el e s t ié r c o l  de va ca s  seco , el estiércol c a n in o , los 
p o lv o s  de ca m isa  de c id eh ra , el a ce ite  d e g o lo n d r i ­

n a s , el cu erv o  g ra n d e  seco en  u n  h o rn o , las cen iza s  
de p r ía p o  de to ro , los p o lv o s  de m em b ra n a  d e  h u e­
vos, los cora zon es  de vaca y de camero, los polvos 
de hueso d,e cora zón  de c ie rv o , el in te s t in o  de lobo  
p rep a ra d o , la sa n g re  de z o r r o , el es tiérco l d e p a lo ­
m a s  y  d e  ca b ra s , la c en iz a  de huesos de d á t i l , lo.s 
p o lv os  de p ie d r a  d e l á g u ila , la m oA idthula  d e l p e z  
lu c io  s in  q u em a r , y  btras doscientas cosas por el es­
tilo, formaban parto de la materia médica, nada más 
que siglo y  medio hace.

Cuando lean esta pequeña muestra do las aberra­
ciones terapéuticas de otros tiempos nuestros arro­
gantes y  presuntuosos positivistas del dia, exclama • 
rán probablemente: aincreible parece tan ignorante 
credulidad en el hombre; pero á bien que esas som­
bras y vestiglos de los siglos que pasaron, se han 
hundido con ellos en la sima de su afrentosa ignoran­
cia. Nosotros contamos en este de las luces con me­
dios seguros para evitar análogos errores; tenemos 
los reactivos químicos, tenemos el microscopio, tene­
mos nuestro método experimental, y  ateniéndonos 
con rigor á los hechos quedamos en seguro puerto, li­
bros de todo temor á las sirtes y escollos en que ig­
nominiosamente naufragó esa vieja y desacreditada 
medicina.»

Está bien: ¡los hechos'. ¿Cuándo dejaron los hechos

(!■) La pleilra qae lUinarou alcctorlo, quesiiponiaoengendrarse 
en el gallo, dió lugar á Inrguísiinos debates desde Plinio, que ya 
lá enunierú entre lás piedras preciosas, péro que hay ftindamento 
para creer que nadie In há visto jaoiás, no obstante de.spachiirla muy 
formales los farniaceúticos (le la época.
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d e  a cu d ir  en  a u x ilio  d e  las p a ra d o ja s  y  d e  la s  ilu s io ­
n es  terap éu ticas?  ;L os  h ech os! ¡S on  ta n  c o n tr a d ic to ­
r ios , com p la cen  co n  ta n  a som b rosa  fa c ilid a d  á  las 
m ás 0 ])uestas teo ría s , se  a ú n an  ta n  d ifíc ilm e n te , re ­
p r im e n  y  to r tu ra n  la  h u m a n a  ra zón  d e  ta n  d u ra  m a - 
nei'a ! ¿Q u ién  sabe  s i en  e l e m p eñ o  d e  atenei'se  á  los 
hechos, y  á  lo  q u e  se  llam a  co n  m a n itiesto  e rror  expe­
riencia  ̂ e s tr ib a  la  d ifícu lta d  m a y o r  c o n  q u e  la  m e ­
d ic in a  trop ieza  para  progresa r? ¿N o  es e l h e ch o  hruto 
decla ra do  en em ig o  d e  la  ra zón  h u m a n a  á  q u ie n  p re ­
ten d e  h u m illa r?  M e d ítese  so b re  esto .

Y a  v erem os en. o tr o  a r t íc u lo  q u e  n o  h a y  ba sta n te  
m o t iv o  para  q u e  h a ga m os a lard e  d e  m a y o r  sensatez  
q u e  n uestros p red ecesores , q u e  lla m a ron  ta m b ié n  de 
las laces a l s ig lo  en  q u e  v iv ie ro n , é h ic ie ro n  e l  p ro p io  
a larde  q u e  n osotros  d e  su  c iv il iz a c ió n .

D k . Somoza.

AGADElVnA DE MEDICINA DE MADRID.

Discursos pronunciados en la inauguración de las se­
siones de la Academ ia de M edicina de M adrid, en el 
año de 1874, por el d octor D. M atías N ieto Serrano, 
secretario perpetuo, y el doctor D. José Seco Baldor, 
académ ico num erario de la misma.

(  Continuaron.)

P or fin hem os perdido al digno, al p robo , al entendido
y celoso m édico,' d irector de aguas minerales, D. José 
Herrera y R uiz. Uno de los últim os representantes de 
aquella admirable adm inistración m édico-balnearia, crea­
da por el eminente reform ador D. Pedro Castelló, perte- 
necia á una raza de personalidades formada al calor de la 
citada institución, cuyos rasgos funda [neníales pertenecen 
ya a la historia.

O bservador atento y afanoso, dotado de las condicio­
nes necesarias para exhibirse con  ventaja, pero modesto 
acaso en demasia, de-em peñaba el cargo de confianza y 
casi paternal que en buena lid cienliüca le fué adjudicado, 
con  notorio beneficio de los enferm os que acudían á los 
establecimientos puestos ba jo  su dirección  iácullaliva, 
Era esta en aquella época una especie de patriarcado 
que ejercía Herrera sacridcándrise por el bien de los ba 
ñislas, y dando e! carácter más sim pático á esa tutela le 
rapéutica, impuesta lógicam ente por la ciencia y sanciona­
da entonces por la ley . que ha venido luego á aparecer 
tan onerosa y vejatoria en tiem pos en que se pospone á la 
libertad de hacerse daño, ba jo  la propia responsabilidad, 
las garantías de acierto en el tratamiento de las enferme­
dades. Pensaba acaso el legislador antiguamente, que así 
com o e! niño y ol idiota no sou libres para disponer de 
sus bienes, no debería tam poco el enferm o ser entera­
m ente libre para disponer de su herencia de vida y de 
salud; pero hoy el torrente de las ideas va por otro cam i­
no, y Herrera acostum brado á discurrir de distinto m odo, 
era, con unas cuantas personalidades de igual índole y 
procedencia, un verdadero anacronismo. El tiem po, que 
originó lal disonancia, ha acabado también por borrarla 
en la parle relativa á nuestro académ ico, corlando des­
piadado el nudo de lá cuestión.

Todos los trabajos científicos de Herrera fueron relati­
vos á su especialidad balnearia y los más se i»allan iné­
ditos en los archivos del Gobierno. V ivió solitario para la 
ciencia y para sus enferm os, y así m urió tras larga deca­
dencia, en que veiamos coa  pena amontonarse las nubes 
que debían lanzar la chispa destructora.

Después de una vida dignísimamente empleada hubo de

v isitarlos desiertos de la m uerte, donde todo es para el 
descreído som bra y desesperación, donde solamente la fé 
religiosa sabe encender el faro resplandeciente de una 
Providencia que alienta y vivifica el ánimo decaído.

La Acadeinia le dedica este sentido recuerdo en la firme 
confianza de que no han de caer sus lágrimas en el vacío, 
ni perderse el eco  de sus palabras en las concavidades de 
la nada.

Para ocupar una de las plazas que van dejando vacantes 
tan repetidas desgracias, ha sido elegido Académice de 
núm ero el Sr. D . Federico R ubio.

Al certámen de prem ios ofrecido por esta Academ ias 
han presentado este año dos m em orias relativas á la bio- 
gralla y bibliografía de Laguna y cinco al estudio d e l»  
desinfectantes bajo el punto de vista de la higiene públici 

La C orporación , reconociendo el m érito contraido por 
los que en tiempos tan difíciles hallan todavía en s.u deci­
dida vocación m edios para llevar á cabo empresas litera­
rias y científicas, no se ha creído autorizada por la impor­
tancia de los expresados escritos para otorgar recompensas, 
que exigen m ayor sum a de estudios y de trabajos y qu! 
sólo  deben recaer en obras de suficiente mérito para con­
servarse en los anales científicos, sirviendo de enseñana 
á las futuras generaciones. P or lo tanto, á propuesta de!» 
sección de higiene pública, se ha concedido solo el titulo 
de socio corresponsal á los autores de las m emorias seña­
ladas con  los lem a s:

:< En la naturaleza nada se pierde, nada se crea, t {Lavoisier.
uLa salud física del pueblo es tan importante como la saW 

inoroí.»
«Saliis est .mprema/elicitas huinanUatis.»

A  propuesta de la sección de filosofía médica , se han 
volado menciones iionorificas 4 los autores d é las memo­
rias que llevan los siguientes lem as:

kV. M. prooea y dé orden, que á lo menos tengamos un jV' 
din botánico en España, sustentado por estipendios reales.v 

<• Quid boni sanitas habeat languor ostendit.'a

Al adjudicar los socorros de R ubio que este año acaso 
sufrirán entorpecim ientos, emanados de la situación de 
los fondos (jue los garantizan, se ha atenido extricfamenie 
este cuerpo científico al espíritu de su fundación . Han sido 
agraciadas dos infelices familias de profesores que habiao 
ejercido en pueblos pequefiisimos y con  las dotacionf’ 
más exiguas. Una de las viudas es pobre de solemnidad, 
última miseria que tan de cerca am agaá tantos otros prO' 
fesores, y que debiera obligarlos á agruparse al amparo do 
previsoras instituciones, si aun la previsión fuera posibk 
en estos tiempos de perturbación política y social, en qu' 
nacen y mueren tantas esperanzas, y en que el vértigo df 
la pasión ocasiona lamentables excesos , cuya pena provi’ 
dencial recae á m enudo indistintamente por una solidari­
dad ineludible sobre inoceoías y culpados.

Para el año 1875 espera confiadamente la Corporación- 
que restablecida en nuestra desdichada patria la tranqur 
lid a d y  la ju stic ia , regularizada la adm inistración, no de­
jarán los gobiernos desatendidos los beneficiosos objetes 
que la Academ ia se propone realizar. No ha dudado 
lo tanto, en prom eter prem ios y adquirir compromiso^- 
que por otra p ariesen  bien fáciles de salvar, y represeO' 
tan una suma harto exigua en el total do gastos que la n*’ 
cion consagra á su prosperidad y al fom ento de sus in ĵ' 
reses. Se resignará este cuerpo á sobrellevar hasla doQû
le sea posib e las angustias de los tiem p os; pero lo 
por patriotismo y por am or á la ciencia solo en úUif’ ’̂
extrem o podría consentir, es el abandono total de la id«J 
generosa, con-solidada por los tiem pos, que presidió á sU 
form ación y de los gérmenes vivaces de com ún ulilid *̂* 
confiados á su custodia.
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lié aquí los temas de los prem ios ofrecidos por la Acá • 
demia para el año venidero de 1875 :

1.
Determinar qué medidas de preservación convendrá que los 

■Gobiernos adopten contra la tuberculosis, las que corresponda 
dictar á los Municipios, y aquellas que deberán guardar las fa ­
milias y los individuos.

II.
De la gangrena nosocomial.

III.
Córiío debe entenderse la fuerza meiicalriz , y qué importan­

cia tieneeste conocí/nienfo en la terapéutica.

IV.
Memoria biográfica, bibliográfica y crilica acerca de D. Anto ■ 

nú) Gmbernat.

Corresponderá también al año 1873 adjudicar nueva- 
mente los socorros de R ubio á dos viudas ó huérfanas de 
facultativos españoles.

lié aquí, p u es , señores académ icos, el esqueleto de 
nuestras tareas en un año más de trabajos cien lííicos. A 
quien arguyera h o y ,ó 5 n  lo venidero, que debía esperarse 
más de vosotros, le pediríamos que tuviese en cuenta las 
dificultades de los tiem pos, y que donde la vida es escasa 
no son de desdeñar ni aun esos latidos oscuros que se per­
ciben confusamente en el corazón valíéodose del estetos­
copio. R ecobre España la calma y la armonía de una na­
ción fuerte y bien organizada, que sabe á dónde se dirige 
y tiene valor y prudencia para marchar rectamente á su 
objeto ; devuélvannos los enconados partidos la pacífica 
posesión del suelo de ia patria ensangrentado por sus d is ­
cordias; tenga la ciencia aire que respirar, no huracanes 
que la atropellen, y los individuos y las corporaciones se 
dedicarán íructuosamente al cultivo de las ideas, y sa l­
drán las artes de su letargo, pudiéndose todavía prom eter 
días felices los que logren resistir las tormentas de nues­
tra época.— K1 t'residente, José Seco Baldor.— E l Secre­
tario perpétuo, Matías Nieto Serrano.

dignado asistir á este acto sal'em ne, oirán y j'tizgarán 
hum ilde y modesto discurso con  toda la inu'ulgeneia n u £ C9

necesita.

BISGURSO d e l  D r. D . JO SÉ  SEGO B A L D O R .
.Señores: Otros años en ocasiones com o esta, se In n  

J>do aquí discursos no menos bril antes por su m érito li • 
tararlo que por su valor científico. E l que yo  tendré la 
honra de leer ahora, no se distinguirá ni bajo el uno ni 

el otro aspecto. Tam poco será notable por la novedad 
de los pensamientos que entraña: nada nuevo, nada des­
conocido, nada ignorado se hallará en él. Pero si algunas 

útiles que, en m edio de todo, acaso contenga, m ere ­
ciesen la aprobación de personas tan ilustradas com o las 
^ue en este m om ento me hacen el obsequio de escuchar­
le *  entónces j o  m e daría por contento y satisí^echo, y rae 
congratularía de haber hecho un trabajo tal vez p rov e - 
ciioso, á pesar de sus defectos, para mi país, y p rin ci­
palmente para la juventud estudiosa.

La cuestión de la educación pública y privada, cue.^lion 
primordial y fundamental en todo país civilizado, está 

lora entre nosotros pendiente de resolución, com o tantas 
otras veces lo ha estado ya en el presente siglo. A sí, na- 

rne parece, exlrañará que perteneciendo yo al profe- 
oradq, haya querido llamar ia atención hacia ella al 
mnplir hoy en esta Academia con un precepto ineludible 

ño su reglamento.
¿ pues, á perm itirm e hacer a'gunas observaciones 
g ‘ ^ 'ca c ion es  acerca de la educación, especialmente de la 

lindaría, en la confianza de que no sólo  la A cadem 'a , 
 ̂ ini siempre benévola, sino también cuantos se lían

EDUCACION FÍSÍCA.

Sabido es que la educación se divide en física, m oral & 
intelectual, y que esta se subdivide en literaria, científica 
y artística. Nada pienso decir acerca de la educación cien ­
tífica y la artística, y áun de la fisica, de la moral y de la 
literaria, únicas de que m e he propuesto hablar, no diré 
sino lo más preciso, lo  más conducente á mi propósito .

En la antigua Grecia se dio á los ejercicios del cuerpo 
una estimación que apénas conceb im os, hoy que tanto se 
cultivan las facultades intelectuales á costa de las físicas, 
y no sé si diga también de las m orales. Para los griegos no 
iiabia gloria m ayor que la de ser hábiles en los e jercicios 
de los pies y de las manos; y los vencedores en las luchas 
atléticas los ensalzaban hasta las nubes y los colm aban de 
honores, cual si fuesen los más ilustres defensores de la 
pátria. Según Cicerón, consideraban la victoria en los ju e ­
gos olím picos com o más noble casi y más gloriosa que los 
triunfos en las batallas.

A sí, no debe sorprendernos que Pitágoras, Sócrates, 
Platón y tantos otros que sobresalían por sus virtudes y 
su sabiduría, sobresalieseu también porau  robustez y sus 
fuerzas físicas, que cultivaban al m ism o tiempo que sus 
facultades morales é intelectuales.

De Pitágoras, que fué atleta, se d ice que obtuvo un 
prem io en los juegos de E lide. En Crotona hacía que sus 
discípulos se ocupasen por la mañana en la m úsica y el 
canto, para pasar después sucesivam ente de los entrete­
nimientos filosóficos á los ejercicios gim násticos, y de  
estos al cum plim iento de los deberes sociales, concluyen ­
do á la noche por el exam en de los actos del dia. Es decir  
que daba á sus discípulos educación fisica á la vez que 
m oral é intelectual.

Sócrates, que fué militar antes que filósofo, d ió m uchas 
veces prueba de ser el soldado más vigoroso y valiente del 
ejército ateniense, y sin su fuerza y su valor extraordina­
rios no hubiera podido salvar la vida á Alcibiades en la 
batalla de Potidea y á Jenofonte en la de Delio.

De Plat »n se dice que en los juegos ístm icos y en los 
pílleos apareció algunas veces entro los luchadores; y hay 
quien supone que en los registros del estado civil constaba 
con el n o ríb re  de Aristocles, que era su verdadero n o m ­
bre, y que el de Platón, con  que la posteridad le con oce , 
es un apodo que por sus enorm es espaldas le pusieron sus 
contem poráneos. Com o quiera que sea, lo  cierto es que 
este gran filósofo, á quien los antiguos llamaban el H om e­
ro y el Dios de los filósofos, y á quien los m odernos ape­
llidan todavía con  el epíteto de d ivino, hacia consistir la 
educación en dar al cuerpo y al alma toda la belleza y per­
fección posibles; que dividía la gimnasia en dos partes, el 
baile y la lucha; que miraba com o señal de buena educa­
ción  al saber cantar y bailar bien , y por últim o, que creía 
útiles para la guerra com o para la paz, para el Estado c o ­
m o para los individuos, los com bates gim násticos y los 
e jercicios preparatorios para ellos: todo lo  cual, sobre p r o ­
bar la importancia que él daba á la educación física, in d i­
ca también que no es inverosím il lo  que se dice de su ro ­
bustez, de sus fuerzis musculares y de su afición á las 
luchas atléticas.

El padre de la medicina , el sábio cuanto virtuoso H ip ó ­
crates, se dedicó igualmente á la gim nasia, habiéndole 
cabido á Ileródico la gloria de ser su maestro.

En una palabra, los griegos, al pasi que cultivaban sus 
facultades morales é inlelecluales, sin lo cual no habrían 
podido llegar al alto grado de civilización y cultura qu e  
alcanzaron, ejercitaban también sus facultades físicas.

Los rom anos, siguiendo su e jem plo , hicieroü com o  ello.? 
grande aprecio de los ejercicios corporales, y tuvieron  ia 
misma afición á las luchas y fiestas gimnásticas.

Unos y otros la llevaron hasta la exageración y el abuso 
más eslrem ados, sobre lodo los rom anos, cuyas luchas en
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los circos y los anfiteatros, por lo  crueles é inhumanas, 
hoy nos parecen increíbles. Pero el abuso nunca ha sido ni 
puede ser argum ento válido contra el uso ; y no porque la 
gimnasia de los atletas y los gladiadores fuese viciosa, c o ­
m o la llama Galeno, dejarán de ser útilísimas la liigiénica 
y la bélica, tan recomendadas por Platón.

Después de la invasión de los bárbaros cesó en todas 
partes la gimnasia, hasta que en 1786 se estableció en Sa- 
jon ia  el prim ero de los gimnasios m odernos. Desde enton­
ces empezó á propagarse la gimnasia por Europa y Am é­
r ic a , aunque no tanto ni tan rápidamente com o era de 
desear.

K o fue España de las prim eras, pero tam poco de las 
últimas naciones que aceptaron esta gran m ejora de la 
educación pública ; pues ya en el reinado de Cárlos I V , y 
bajo los auspicios de este monarca, el después tan célebre 
coronel Am orós fundó y dirigió en Madrid, con los m ejores 
resultados, un gimnasio norm al, c iv il y militar. Por des­
gracia desde la guerra de Napoleón este gimnasio quedó 
abandonado; y aunque el conde de V illa lob os , en 184-4 
intentó restablecerle, no lo  consiguió , á pesar de la opi­
nión de ilustres profesores de la facultad de Ciencias m é­
dicas de Madrid y del inform e también favorable de la 
Real Academ ia de Ciencias exactas, físicas y naturales.

Habiendo em igrado á Francia al terminar aquella guer­
ra el m encionado coronel A m o ró s , con  la protección del 
G obierno francés y de algunas personas particulares fun 
dó en París hácia el año de 1817 otro gimnasio normal, 
ba jo  el m ism o sistema del que había fundado en Madrid. 
Este gimnasio ha pasado y acaso pase aun por el rat-jor 
de todos los gimnasios m odernos, habiéndole valido á su 
director el honroso titulo de fundador de la gimnasia en 
Francia, después de haberlo sido en España.

Pero aunque los franceses puedan gloriarse de tener el 
m ejor gimnasio m oderno, y nosotros de que le fundase un 
español, y de que este haya sido el profesor más célebre 
de gimnasia en el presento s ig lo , no por cío deja de ser 
cierto que ni en Francia ni en España se atiende todavía 
lo  bastante á la educación física, dándose en am bos países, 
sobre todo en las escuelas públicas y oficiales, una esce- 
siva preponderanciaá la educación intelectual, con  grave 
perjuicio, no sólo de la salud y robustez de los alumnos, 
sino también de su instrucción misma.

No sucede así en Inglaterra, Suiza, Prusia, Sajonia. D i­
namarca Suecia y otros m uchos países, entre ellos los 
Estados-Unidos de Am érica.

En Inglaterra, por ejem plo, en los colegios de segunda 
enseñanza, dos ó tres dias cada semana concluyen las cla­
ses á m edio dia, para que por la larde puedan los alum­
nos dedicarse á la gim nasia; y la juventud in g lesa , gra­
cias á su buena educación íísica y ásu  alim enlacion fuerte 
á la par que sencilla , adquiere en esos establecim ientos, 
por lo  general situados en el cam po , un gran desarrollo 
y una envidiable energía, habiéndose advertido que los 
alumnos de algunos colegios en que no se enseña gimna­
sia, no manifiestan la energía , firmeza y tenacidad de ca­
rácter de los educados en los colegios donde se enseña.

Los anglo-am ericanos s igu en , com o era de suponer, el 
sistema de Inglaterra en sus escuelas de segunda en­
señanza.

En Suiza y en Prusia todos los alumnos de estas escue­
las aprenden la gimnasia y el canto.

En una palabra y para abreviar, la m ayorparle  de las 
naciones más ilustradas de am bos hem isferios dan ya á la 
educación fís ica , q u e , com o es sabido, consiste principal­
mente en la enseñanza de la gim nasia, la im portancia que 
se le  dió en la antigüedad, por supuesto sin incurrir en 
exageraciones y abusos im posibles en nuestros dias.

F,n Francia, las personas más com petentes y autoriza­
das en la materia claman porque en las escuelas secunda­
rias se siga el ejem plo de Inglaterra y otras naciones, y se 
com bine la educación intelectual con Ja física en la forma 
y  proporción  convenientes para ambas ó sea para el cuer­
po y para el espíritu.

Entre estas personas figura m uy principalm ente el sa­
bio y venerable obispo actual de Orleans, quien en su tra­
tado de educación moral y religiosa d ice : «L 'E gliseen- 
seigne que le corps de W iom m e est le  plus noble ouvrage 
du Créateur apres son am e. Parm i les ceuvres les plus 
brillantes de la création materielle ríen n 'y  est compara­
ble e tce la  se com prend. Le corps est com m e le doraicile 
d e l ‘ a m e ; c 'e st l'organe. 1‘ hislrum ent, la puissance exle- 
r le u re d e  l ‘ á m e ; e l voil^ pourquoi, sans d ou te , le  Créa­
teur prit soin de  le fa^onner lui-m em e de ses m ains.el 
cetle  ceuvre, Iravaillée par des mains divines, apparut sur 
la ierre, revétue de la form e la plus digne et de la figure 
la plus belle qui soit daos 1‘ univers.»

«II suffit de voir le sourire, le regard, le  co lorís , la pa­
role et la gtáce qui brillenl sur le visage d ‘ un enfant et 
em bellissent sa ph ysion om ie : il s u f í itd e v o ir  quellevie 
1‘ anim e, quelle torce le soulient, quelle ardeur le trans­
porte et 1‘ élance, pou r coinprendre que la beauté, la dig- 
nité, la pureté, P adresse , Pagüi é du corps ne sontec 
aucune fafon des dioses méprisables. II est remarquable 
que 1‘ E gli-e a des lois expresses pour in lerdire 1‘ entréedü 
sancluaire et le miiiislére sacre á ceux dont le corps offri- 
raitquelque difform ité, nec deformes.»

Y luego añade: «L éducation physique n ‘ a certes pas 
pour but de flaler ici-bas les sens el leur raauvaisscs in- 
clina lions, mais b ien d e ren d re  1 hom m e, corps et ame, 
aussi fort, aussi saín, aussi indépendant que po^sible des 
accidenls exlerieurs. Ce seul m o í suffit pour faíre cora- 
prendre Pim portance et la necessilé de celle  éducation. 
En e f fe t : saos une constitulion forte 1‘ hom m e le plus in- 
Lelligenl et le plus laborieux est réduil a Pimpuissance. 
Triste jouet des maladies, il se trouve arrété a chaqué pas 
dans la carriére; les lelLres, scieqces, les arls, lesmetiets 
les plus hum bles, com m e les professions les plusélevées; 
rien n ‘ esl possible sans le secours d ‘ une bonne sanie. 
L 'éducalion  physique a pour b u l de conserver , d'affer- 
m ir ou de réparer celte santo si précieuse.»

Se vé, pues, que un prelado de la Iglesia católica en 
un tratado de educación moral y religiosa aboga caluro­
samente por la educación física, de acuerdo en esto con 
la protestante Inglaterra y otras naciones también protes­
tantes, y  lo  que es más, de acuerdo igualmente con ios 
tres filósofos paganos antes mencionados.

Y  si asi piensa el Sr Dupanloup, ya puede suponerse 
cóm o pensarán en Francia los autores profanos que es­
criben acerca de la educación francesa comparada con la 
de Prusia, Inglaterra y otras naciones de E uropa. Baste 
decir que miran com o cruel y hom icida el sistema de ense­
ñanza de los liceos y colegios del Estado, cuyos alumnos, 
pertenecientes á las clases media y superior de la sociedad, 
son precisamente los que más necesitan una educación fi* 
sica esmerada y á propósito no solo  para conservar la sa­
lud , sino también para mejorarla y robustecerla.

A l encarecer tanto la precisión de volver hasta cierto 
punto á los buenos tiempos Je Grecia y de Rom a y seguir 
el ejem plo de Inglaterra y otras naciones m odernas, tie­
nen en cuenta que los jóvenes de los liceos y colegios de 
segunda enseñanza han de constituir en adelante una 
buena parte de ejército, en el cual sólo servirán para po­
blar los hospitales, si no salen de aquellos establecimien­
tos con  la robustez y el vigor indispensables para resis­
tir las fatigas y eventualidades del servicio militar. Perio 
aún sin este poderoso m otivo, que también existe hoy 
en España, creen necesario y urgente que la educación 
del espíritu deje de ser un obstáculo para la del cuerpo, si 
no se quiere que vaya en aumento la evidente é in ' 
negable degeneración física y m oral de la raza fran­
cesa (1 ).

(1 ) Fonssagrives, cateJrático de higiene en la Facoltad 
medicina de Mompeller, dice: «L ‘liumanité s'cuva par le ccrvea«» 
elle peut Ctre sanvee, par Ies máseles; mais il n 'y a pas de íemp* 
u perdre.)) Y  no es el único antor francés qao ee csplica en este 
sentido.
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EL SIGLO MÉDICO. 2«1

loy

Sin em bargo, por más que se lamenten los franceses 
de su escasa é im perfecta educación física, la verdad es 
que continúa abierto y funcionando en París el gimnasio 
normal fundado por el español A m orós; que en el Sena 
hay varias escuelas de natación, una do ellas basta para la 
estación de invierno; que en algunos colegios privados, 
dirigidos por clérigos católicos, se atiende m ucho á la hi­
giene y á la gimnasia, y que aún en los liceos y los cole­
gios del Estado se enseña gimnasia, si bien no la su 
Éciente ni la más útil, ni acompañada de una buena 
higiene.

Pero en España no se enseña ninguna en la generali­
dad de los institutos n ie n la r a a y o rp a r te .d e  los colegios 
privados. Solo se enseña alguna, pero ñ o la  suficiente, en 
el instituto de Yergara, donde ya cuando era seminario 
vascongado aprendían los colegiales internos música, bai­
le, esgrima y equitación; y en ciertos colegios privados o 
libres, enlre ellos les de Padres Escolapios, y alguno que 
otro de fundación particular (1).
_ De manera que para dar en nuestras escuelas secunda­

rias á la educación fh ica  el im pulso que necesita, tene­
mos que empezar por establecer la gimnasia en todos los 
institutos, y luego hacer que su enseñanza no sea en ellos 
nominal é insuficiente com o en los liceos y los colegios 
públicos de Francia, sino real y efectiva com o en los de 
Inglaterra y otras naciones. Adem ás, es de absoluta nece­
sidad para form ar profesores idóneos el restablecimiento 
del gimnasio norm al que existió en Madrid á principios 
í̂ el siglo, ya que no se accedió en 1843 a la fundadísima 
pretensión del conde de V ilL lobos , ni se adm itió su ge­
nerosa y patriólita oferta.

Una vez creados ios gimnasios oficiales, los colegios 
privados ó libres tendrían todos que incluir la gimnasia 
entre las asignaturas obligatorias de su enseñanza.

Bien establecida en las escuelas secundarias públicas y 
privadas esta parle principal de la educación física, toda­
vía podrían aumentarse sus beneficios con los juegos y 
ejercicios al aire libre que los m uchachos aprenden unos 
de otros tradicionalm enle y sin maestro, y á que todos 
tienen afición, porque los inspira la misma naturaleza, el 
instinto mism o de conservación. Es decir, que esta espe­
cie de gimnasia vulgar ó tradicional, que empieza desde 
la infancia, debe acompañar durante la segunda enseñan­
za á la gimnasia artística; la cual podrá limitarse á los 
ejercicios llamados elementales y á los generales y com u- 
ttes á todas las clases y profesiones sociales.

No creo preciso ni oportuno entrar aquí en porm eno­
res sobre estos ejercicios. D iré, sin em bargo, dos palabras 
acerta de la natación y el canto.

Los griegos y los romanos juzgaban tan esencial é in -  
flíspensable el saber nadar, que para tratar á uno de 
Ignorante sé valían de esta espresion: «No sabe leer ni 
nadar» (2), que es com o si nosotros dijéramos: «No sabe 
leer ni escribir.» Pues bien: yo  en  este punto voy casi tan 
 ̂ lá com o los griegos y los romanos. En mi sentir, todo 

®1 que tenga ocasión de aprender á nadar, sea hom bre ó 
*^njer, debe aprender com o a leer y escribir; porque la 
natación es uno de  los m ejores ejercicios gimnásticos; 
p^qne con este ejercicio los baños, agentes higiénicos y 
erapémicos de inmensa utilidad, son más agradables y 

provechosos, y sobre todo, porque el saber nadar sirve en 
ju d ia s  ocasiones para no perecer uno en el agua, o  para 
p ila r  que perezca otro. Asi es que no iban descaminados 
os griegos y log romanos al mostrar tanto apego á esta 
habilidad gimnástica, que ellos aprendían en el mar, en 

JOS ríos, en los lagos, en los gim nasios mismos, y según

A l espresarme así prescindo de los gimnasios militares, y 
tal civiles establecidos por personas particulares con to-

é independencia do los establecimientos públicos ó 
ados de enseñanza moral é intelectual.

,.t.J ■■'o¿v u-flTs 7 O0CU.UKTK £í:iS7«T«t, Ñeque Hileras di-
«ec «alare.

se descubre en un pasaje de Plinio, hasta en las casas do 
cam po.

El canto m erece ocupar en la gimnasia un lugar prin ­
cipalísim o, porque com o ejercicio m uscular influye d irec­
ta y eficazmente en el desarrollo y perfección  de los ó r ­
ganos y funciones guturales y pectorales; porque la m ú ­
sica , sea vocal ó instrumental, es un auxiliar poderoso; es 
el regulador de los m ovim ientos de los m iem bros, y por­
que con su poder m ágico sobre los sentim ientos y coa  la 
letra de las canciones puede contribuir á la educación 
moral de los alumnos, que debe ser uno de los fines de la 
gimnasia. Por eso el coronel A m orós, en M adrid com o en 
París, aplicaba el canto á los ejercicios gim násticos y en­
señaba la gimnasia cantando y haciendo cantar tam bién 
á sus discípulos.

C om o nuestra ley actual sobre el servicio m ilitar es 
igual ó parecida á la que rige en Prusia y en Francia, cla­
ro es que esto hace tam bién entre nosotros más indispen­
sable que ánies una esmerada y perfecta educación fisica 
de la juventud estudiosa, á cuya educación deben contri­
buir por su parte padres de fam ilia , procurando que 
sus hijos sean robustos prim ero que sabios. No de  otro 
m odo se evitará el que m uchos individuos de ejército, 
por faka de resisiencia, de fuerza y de ligereza, después 
de ser inútiles y Iiasla onerosos para el Estado, s?an vic­
timas de las fatigas del servicio militar y del género de 
vida que este servicio trae inevitableraenle consigo.

Por último, si á lodos los alumnos de las escuelas de 
segunda enseñanza les importa mucho repartir bien d  
tiempo entro los ejercicios musculares y los trabajos men­
tales, á los que hayan de seguir la carrera de medicina 
les interesa tanto como á los que más pueda interesarles: 
porque el estudio de esla facultad, sobre ser difícil y pe­
noso, expone á menudo á enfermedades contagiosas ó íq- 
feclivas á que no es fácil resistir sin una constitución ro­
busta y vigorosa; porque el ejercicio de la profesión, ade­
más de este inconveniente, tiene otros grandísimos qu3 
exigen también mucha robustez y resistencia, y porque el 
estudio práctico de la anatomía y de las operaciones qui­
rúrgicas y el ejercicio de la cirujía y de la obstetricia pi­
den siempre destreza y no pocas veces fuerza. De todo lo 
cual se deduce cuánto les convendrá á los jóvenes que 
aspiren á ser médicos, una buena educación gimnástica 
acompañada de una buena higiene.

Y excusado es advertir que después déla Eegunda ense­
ñanza los estudiantes, cualquiera que sea la carrera que 
hayan emprendido, deberán continuar alternando en la 
proporción favorable para el cuerpo y para el espíritu, el 
ejercicio corporal, sobro todo al aire libre, con los traba­
jos intelectuales.

En suma: yo echo Je ménos en España una ley de ins­
trucción pública que considere la educación física com o 
la base y fundamento de toda educación bien entendida; 
una ley fundada en la definición de Platón, para quien la 
educación consislia en dar no sólo  al alma, sino también al 
cuerpo, toda la belleza y perfección  posibles; una ley he­
cha con los dos tiñes expresados ca la célebre sentencia 
de Juvenal, mens sana in corpore sano; una ley conform e 
á los deseos manifestados por el dignísim o obispo de Or- 
leans; una ley , en fin, con  arreglo á la cual en nuestras 
escuelas primarias y secundarias, sobre lod o  en estas.se 
dé á la juventud la triple educación que se daba en la sa­
bia y culta antigüedad y que hoy se da también en las
nociones más ilustradas de am bos hem isferios.

Pero no son los jóvenes dedicados al estudio los únicos 
que necesitan educación fisica. Otros m uchos hay_, sobre 
lodo en las ciudades, á quienes convendría la girnnasia 
para mejorar su salud y robustecer su constitución, y 
no pocos que con ella podrían adquirir la fuerza, la re­
sistencia y la destreza á propósito para a p r p d e r  fácil­
mente y luego ejercer con  liauilidad su arle ú oficio. Por 
esta razón seria bueno que además de los gim nasios adic­
tos á las escuelas de segunda enseñanza, hubiese en las 
grandes poblaciones, y si podía ser en todas las ciudades.
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alguno ó algunos otros; lo cual, establecido en Madrid un 
gimnasio norm al, no seria difícil.

A estos gimnasios podrían también áfeisür las m ujeres, 
m uchas de las cuales en beneficio suyo y de su descen­
dencia deberían aprender gimnasia, y , de lodos m odos, 
dedicar una parte del tiempo á ejercicios musculares no 
im propios de su sexo y capaces de dar á su constitución 
el desarrollo y la robustez de las m ujeres del cam po y de 
otras á quienes su situación obliga á trabajos tnás ó m e­
nos duros, si bien saludables. En todas las naciones m o ­
dernas en que la educación física de los hom bres está 
m u y atendida, tam poco está descuidada la de las m uje­
res; y lo  m ism o sucedía en Grecia y en Rom a, parti­
cularm ente en Esparta, cuyas mujeres era n , por ese 
m otivo, jas más robustas, fuertes y liermosas de toda la 
Grecia.

Acaso me habré extendido dem asiado en esta parte de 
m i d iscurso. A  tesar de eso no la terminaré sin hacer 
observar que si en Francia hace falla la gimnasia, unida 
á una buena higiene, para regenerar la raza de los galos 
y  los germ anos, no hace menos falla en España para re­
generar la de los iberos y los celtas, que también ha de­
generado com o aquella.

coágulo fibrinoso, allí donde exista una válvula en estado

{Se continuará.)

PRENSA MEDICA.

E l d o r a l  en el tratam iento de las varices.
Entre las nuevas y numerosas aplicaciones que diaria­

m ente se hacen del cIoi’j I, la siguiente que revista el 
London 3Iedical Record no dejará de llamar la atención 
de  nuestros lectores.

E l profesor Luis Porta, fundándose en la propiedad 
coagulante que posee el iúdrato de d o ra l, y hahienilo 
hecho aplicación de éste en el Iratamienlo de las varices, 
com unica al Instituto Lom bardo el resultado de sus 
observaciones clínicas.

Menciona 15 casos de varices, tratados por inyecciones 
de hidrato de d ora l, habiendo obtenido en todos, el más 
brillante y lisonjero resultado. La dosis qi,ie emplea es la 
de un gramo y vá reduciéndola hasta un tercio del m is­
m o . Inmediatamente se forman coágulos, que más larde 
son absorbidos, dando por resultado la atrofia de las 
venas.

Los accidentes qus pueden ocurrir, son: h  flebitis, (si 
bien cuando ésta se presenta, es m uy ligera y desaparece 
con prontitud) y una supuración muy limitada, que tal 
vez dependa de la infiltración de una corla cantidad de 
d o ra l en el legldo conectivo; pero este accidente no re­
tarda lo  más mínim o la curación.

Ei D r. Valcrany cree que no existe tratamiento algu­
no de aplicación tan fácil y de resultados tan positivos, 
com o el prapuesto por Porta, y para explicar p1 «Modas 
operandi» de este autor, hace algunas consideraciones so­
bre la circulación venosa, recordando que hasta hace p o ­
cos años, se halda creído que la safena estaba encargada 
de recibir la sangre que refluye de las venas profundas, 
cuando la circulación se halla en esta.  ̂ interrum pida por 
contracciones musculares ó por otras causas. El error de 
esta opinión ha sido puesto fuera de duda por Verneuil, 
L e Deníu, y G iaccom ini.

Si se examinan las anastomosis de las venas siiperficia- 
y profundas, se observa constantemente, que la conca­

vidad de las válvulas se dirige hacia adentro, e?to es, 
que permiten libre circulación á la  sangre de las superfi­
ciales á las profundas, pero nunca en dirección  opuesta, 
siendo esto posib le únicamente cuando las válvulas son 
im perfectas. Las varices de las venas subcutáneas son 
entonces una consecuencia de la dilatación de las venas 
profundis. La razón de esto es clara, pues form ándose un

norm al, es natural que im pida el reflujo de la sangre de 
las venas profundas á las superficiales.

El Dr. Porta no indica el punto donde deba practicar­
se la in yección , pero Valerany dice que esta debe hacerse 
allí d on d e  las varices sean más prom inentes, porque esta 
prom inencia indica desda luego la proxim idad de una 
rama anastom ósica, y alli también existe una válvula.

La Operación es sencilla y de fácil ejecución. Para prac­
ticarla, el paciente debe perm anecer en p ié , á fin deque 
las venas presenten mayor tensión. Se in trod ú ce la  aguja 
de la jeringuilla de Pravatz en el sitio indicado, y se hace 
la inyección.

Tanto el Dr. Porta com o Valerany aseguran, que esta 
operación jam ás vá seguida de hemorragia. Los acciden­
tes que pueJen presentarse son siem pre locales, sin que 
nunca produzcan trastornos generales.

Merced á este sencillo tratamiento, las varices desapare­
cen pronto, recobrando las venas sus dimensiones nor­
males.

Por la i)r¿nsa médicu iiujlesa, Francisco Sobrino.

Tratam iento loual de las cavernas pulmonares.
Para prevenir las fatales consecuencias á que dá lugar 

la retención del pús eu los pulm ones, el Dr. Dosier [Berl. 
¡din. X^cltens.) ha inyectado líquidos aüliséplicos en las 
paredes torácicas en do« casos de cavernas tuberculosas 
evidentes.

En un tercer caso de tisis, de marcha lenta y complica^ 
da con degeneración ainiloidea de los riñones, practicó 
una incisión en la pared torácica, para dejar libre curso 
a la s  materias purulentas contenidas en una cavidad y 
d«*jó en aquel punto un tubo fijado con  tiras de diaquiloD. 
P o r  la noche siguiente á la operación , la temperatura era 
de 57 “,8 ; el pulso estaba á 84 y la respiración a 36. So­
lió por el tubo una gran cantidad de pus, y la tos dismi­
nuyó gradualmente, comenzando á m ejorárselos sinlomas 
generales, en la medida que podía espetarse de una en­
fermedad tan grave y adelantada. Se inyectó por el tubo 
iodo y ácido fén ico con  notable dism inución en cantidad 
y m ejoría de carácter del pús. E m pero, la lesión renal 
progresó rápidamente y sobrevino la muerte á los pocos 
meses de la operación . En la autopsia se vio que habían 
empezado á formarse granulaciones en la pared de ia 
cavidad.

Un caso de talla precedida y  seguida de litotricia .
Un hom bre de .55 años entró en i8 7 2  en la clínica 

Dum reiclier, en V ie n a , para curarse un cálculo vesical, 
com plicado de cistitis purulenta, espasmos vesicales é M* 
pertrofia de la próstata. La uretra se encontraba sana, y 
la piedra era poco volum inosa; así es que una vez mode­
rada la c istitis , se practicó la litotricia en varias sesione? 
sin anestesia prévia. Al fin de cada se.-ion salía ua  poco de 
sangre con la o r in a ; pero al cabo de tres sem an as, el 
ferm o dejó el hospital, en buen estado.

En la primavera de 1873, entró en la sala de ílofm okl: 
la m icción  le era entonces muy dolorosa; la orina era eS' 
pesa y amoniacal y conlcnia pus fétido y m oco ; el en* 
ferm o orinaba cada diez minutos.

Descubrióse un cá lcu lo , cuyo diám etro era de 2 cend' 
m etros ; la vejiga se contraía con  violencia, y in  prósla^ 
estaba hipertrofiada, sobre lodo en el sentido de su difl' 
m etro longitudinal. El cateterismo produjo una hemorra­
gia bastante copiosa.

H ofm olk practicó el 17 de Mayo la talla lateral y sin hc' 
rir el esfínter ni la próstata , introdujo tenazas bastanl^ 
volum inosas conducidas por el índice, y eslrajo el cálculos 
hallando con no poca sorpresa, siete cálculos en vez 
uno. El más volum inoso, de 2  centím etros, era o v a l: 
otros seis eran lisos y tenían una form a cónica ó pira>) !̂' 
dal. T odos ellos estaban formados por un núcleode ácid» 
úrico cubierto por varias capas de fosfatos. La operación
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DO presentó dificultades, y la hemorragia producida fué 
moderada. Inyecciones de agua tibia hechas por la uretra 
y por la herida, limpiaron la vejiga de todos los fragm en- 
menlos ca 'culosos y coágulos de sangre. Las consecu en ­
cias fueron naturales y sencillas. Gracias á no haber heri­
do la próstata ni el eslinler, el enferm o pudo retener la 
orina, al cabo de pocos dias. Al principio se hizo el cate­
terismo de cuatro en cuatro horas ; pero desde la tarde del 
segundo dia, se dejó aplicada una sonda de goma para 
evitar el paso frecuente de la orina por la herida. Al sexto 
dia no había síntoma febril alguno, y el operado orinaba 
solo. Al octavo pudo levantarse, y no sentía más molestia 
que una ligera jsensacíon de quemadura á la m icción . Se 
continuaron las irrigaciones vesicales, y poco  á poco  la 
cislitis, tan violenta antes de la operación , desapareció 
por com pleto. A los catorce dias el enferm o podia retener 
la orina durante dos horas; y al décim osexlo la cicatriza­
ción era com pleta. Los cálculos reunidos y se co s , pesa­
ron 11 gram os y 65 centigramos.

Dos meses despu és, este hom bre entraba en el hosp i­
tal espeliendo una orina amoniacal cargada de pus y  de 
moco. El cateterismo no dio más que un resultado nega­
tivo ; hiciéronse inyecciones de agua libia , y se aplicaron 
supositorios m oríinados, á fin de dism inuir los espasmos 
de la vejiga A l cabo de cuatro dias; por otro cateterismo 
se descubrió un cálculo. Se recurrió de nuevo á la litolri 
cía, y en cuatro sesiones se estrajo com pletam ente un 
cálculo fosfático muy blando, cuyos fragmentos reunidos 
pesaban en estado seco 40  gramos.

El catarro vesical desapareció com pletam ente , ba jo la 
inlluencia de irrigaciones hechas ya con agua tibia, ya con  
una débil solución  de alum bre; dos meses después no se 
descubría ningún cálculo por m edio del cateterismo.

Envista de este resultado, todavía duda el Dr. H ofinokl 
de que la curación sea completa.
Tratamiento de los nuevi materni con el aceite de croton

Viendo que la vacuna no prende más que una vez, ya se 
practique con alíiler ó con  lanceta, y siendo el percloruro 
de hierro ó los diferentes cáusticos preconizados, de un 
empleo engorroso y de un resultado m uy problem ático, 
el Dr. Smith ha recurrido, según vemos en Ja Presse 
medie, Oelgc, á un nuevo rem edio en un caso de nmi nía- 
¡erni que había sido rebelde á los precedentes.

Tratábase de un niño de cinco años que tenia debajo 
del párpado infeiior derecho una mancha sanguínea, de la 
estension de media peseta, cuyo centro era un poco  pro 
mínente. Hé aquí el procedim iento em pleado para curarle. 
, Se atravesó un corcho con  unos quince alllleres, de­
jando las puntas de manera que entre sí dibujaran la 
forma de la m ancha y sobresaliesen míos dos m ilim elros. 
Asi armado este aparatilo, se m ojaron las punías eii 
aceite de croton, y aplicándolas exactamente sobre la man­
cha vascular, se las hizo penetrar en ella. Produjese at 
punto un dolor momentáneo que dejó detrás de sí un e s ­
cozor bastante v ivo. Cubrióse todo con  huata.

Los efectos inmediatos de la operación fueron una hin­
chazón y vesicación, ambas indolentes; después se form ó 
una costra con  pequeñas vesículas alrededor; algunos va- 

desaparecieron y otros se llenaron de coágulos. En lin, 
una untura con aceite de croton que se aplicó dos veces, 
concluyó por hacer que desapareciera la mancha sanguí- 
uca en o d io  dias, sin cicatriz aparente.
^ s l e  remedio conviene especialmente, según el cilado 
médico, á los ncevi superficiales de la cara, sobre todo en 
US niños, por el poco dolor que produce.

FORJIULARIO.
Emplasto de aceite de croton.

Emplasto de diaquilon gom ado. . 80 gram os. 
Aceite de croton .... . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . .  20 »

fl- a. Revulsivo.

P ildoras antigotosas.
Extracto de coloquintidas com puesto. . 20 gramos.
Idem  de cólch ico ................................ 2 o  »
Extracto de opio................................  1 »
H. s. a. píldoras de 15 centigram os cada una. Para to ­

mar de una á seis hasta obtener el efecto purgante. En al­
gunos casos dan buen resultado sustituyendo el gram o de 
opio por 20  gramos de snUato de quinina.

S u positorios de aloes.
Aloes en polvo (Ino. 
Manteca de ca ca o ..

5 gram os. 
4 5  »

Derretida la manteca se la agrega el aloes Háganse lo  
supositorios, cada uno de los cuales contendrá 50  ce n ti­
gramos de aloes.

Jarabe dialitico.

Silicato de sosa .. . . 600 gramos.
Benzoato de sosa. . . 300 •>
Jarabe de gom a.. . . 1000 »

Disuélvanse por separado las dos sales en bastante can­
tidad de agua caliente, fíltrese y añádase el jarabe, que 
habrá luego de concentrarse hasta 30*̂  en caliente. Una ó 
dos cucharadas al dia eii una copa de tisana depurativa 
contra la gota y la litiasis.

Contra los sabañones y  el coriza .
A lcohol á 15®. .
G licerina...........
Acido fénico. . .

100 gramos. 
25 »
1

Esta mezcla es muy cóm oda, económ ica y eficaz para 
curar tanto los sabañones com o las grietas. El polvo de 
alcanfor regado con tintura de iodo y em pleado en inha­
lación nasal, es sin disputa uno de los rem edios m ejores 
contra el coriza y el reuma de la cabeza.

BIBLIOGRAFIA.

L ecciones de clínica m édica, esplicadas en el hospital de 
la Caridad de París por S . Jaccoud, traducida de la 
segunda edición francesa por lo s  redactores de La ¡ic- 
visla Médico-quirárjica.

El éxito que obtiene un libro determ inado en cualtjuier 
pais, puede servir de m edida para apreciar el nivel c ien ­
tífico y las tendencias que se manifiestan en este, respec­
to de la rama sobre que aquel versa; pero á veces no se 
puede juzgar acertadamente del m érito de un libro  a ten ­
diendo solo á la aceptación material que haya adquirido 
dentro de cierto plazot en una palabra, la opinión hace al 
libro, y el libro  hace á la opin ión , sin que sea dable en tu - 
dos los casos asegurar cuál de e?tos dos factores ha de 
preceder al otro para el cum plido logro del objeto c ien ­
tífico é industrial propuesto.

Aplicando á la obra que sirve de m otivo á estas ligeras 
lineas, la reilexion que antecede, y teniendo enjcuenta 
que es una traducción española la que tratamos de ju sti­
preciar, siquiera sea vagamente, debem os decir que la 
ciinica médica de la Caridad del Sr. Jaccoud, entra en E s ­
paña á hacer opinión más bien que á recibir el fruto 
de anterior propaganda; se nos ofrece com o un libro 
nuevo que es de esperar arraigue aquí com o ha arraigado 
en Francia, pero que no encuentra seguramente muy 
bien abonado el terreno donde la traducción viene á im ­
plantarlo.

E n  efecto, la medicina tradicional, algún tanto bastar­
deada en varias épocas alternativas por las exageraciones 
de la escuela fisiológica y por la ingerencia desmedida de
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las concepciones vilalislas, pero tradicional en medio de 
todo, ha sido laque mejor se lia sostenido y se sostiene 
hoy en España; adem;ís dora y. durará todavía por mucho 
tiempo en ella el indujo de la clínica inédica del señor 
Trousseau que con su carácter artístico prodorainante y 
atractivo, desvia las simpatías del lector de los austeros 
y muchas veces ingratos procedimientos de la ciencia, 
con notable menoscabo de la integridad práctica; y por 
último, la educación que se ha dado en nuestras escuelas 
médicas hasta el presente, ora por culpa de los planes 
generales de enseñanza, ora por la particular inclinación 
dé los  maestros, si bien deja poco que desear relativa- 
ui‘‘ nlepor el lado del arte, ha traído lastimosas dificulta­
des para la asimilación de los conocimientos científicos 
que empiezan por exigir sólidos estudios preliminares de 
ciencias fundaméntale-.

Y sin embargo, la medicina tradicional, la empírica, la 
positiva, la utilitaria, ese arte que no quiere más que re­
medios útiles y que representa, por decirlo así, el egoísmo 
cienlííico y el sibaritismo intelectual, no salo mal parada 
ni mucho ménos do la obra del Sr. Jaccoud, que repre­
senta una especie de transición entre la medicina domi­
nante en Alemania, con su pesantez cienlifica, tan inso 
portable para algunos españoles, y la fácil y desenvuelta 
investigación clínica, á que hemos estado aquí acostum 
brados. Así es que al lado de la termometri» clínica y de 
los procedimientos químicos é histológicos de que no se 
nota escasez en el libro que nos ocupa, se trasluce un es 
pírilu empírico que nada hace perder de sus derechos á 
la intervención puramente artística.

Si hubiéramos de juzgar la obra de patología interna 
del mismo autor creeríamos quizá impertinentes todas es 
tas consideraciones, porque había decaer, como trabajo 
teórico, sobre todo, en manos de discípulos, terreno vir­
gen donde probablemente no liallaria para su aceptación 
estas dificultades; mientras que un libro de clínica m édi­
ca que se dirige principalmente á médicos práclicos hace 
suponer alguna mayor contrariedad en la importación.

Y no obstante, la claridad con que se hallan espuestas 
las cuestiones en este libro la originalidad que cuando no 
en el fondo, en la forma, dá su autor á todos sus traba­
jos, y la mucha novedad que entraña la aplicación de los 
conocimientos más modernos á la investigación clínica, 
hacen que su lectura interese y se haga inteligible aun 
para los que no se hallan muy bien preparados para el 
estudio clínico, por decirlo asi, á la moderna,

Después de una breve introducción acerca de la dífe 
roncia que debe admitirse entre la patología, ciencia que 
estudia las especies morbosas y la clínica, arte cicnliíico 
á su modo que observa los individuos enfermos, va refi- 
ciendo sucesivamente varias historias clínicas de neumo­
nía franca, de dilataciones bronquiales, do esclerosis pul- 
mona!, de ascitis y peritonitis crónica, de cáncer del pul 
mon, de insuficiencia aórtica (previa una lección sobre 
los procedimientos diagnósticos esploratorios del corazón) 
de aneurisma aórtico, de pericarditis, de ictericia, de es­
clerosis y degeneración amiloidea del hígado, de atrofia 
muscular-nerviosa progresiva, de esclerosis de la mé­
dula, de paraplegia, de corea de las emfiarazadas, de la 
neuropatía saturnina, de fiebre tifoidea, de albuminuria 
de origen cardiaco, de enfermedad do Bright, de uremia, 
de diabetes sacarina, etc , concluyendo con una lección 
final acerca del examen clínico de la orina.

Se ha publicado en Francia la Clínica Médica del hos 
pital Lariboiáiere del mismo autor que forma la conti­
nuación de la presente. Tenemos entendido que muy 
pronto aparecerá su traducción al español, de la cual po­
demos decir recordamos la reflexión arriba espresada, po - 
drá recojer el fruto que esta primera parle la preparo en 
la opinión do niiesfro.' roniprofesores, y en la de 
alumnos de m edicina.

A. S. M.

PA R TE  OFICIAL.

MINISTERIO DE LA GOBERNACION.

En el recurso de alzada interpuesto por D. Manuel Tru­
llas en alzada de un acuerdo de esa Comisión provincial, que
le negó ol derecho á percibir su asignación durante el tiem-
po en que estuvo suspenso del cargo de médico Ulular 
pueblo de Minas de Riotinto, la Sección de Gobernación y 
Fomento del Consejo de Estado ha informado lo siguiente: 

ttExcino. Sr.: En cumplimiento do la orden del Gobierno 
de la República de 2l> de Enero último, recibida en S del cor­
riente, ha examinado la Sección ól expediente adjunto, rela­
tivo á uu recurso de alzada interpuesto por D. Manuel Tru- 
Ihw V au Aa mrVHÍí>n tifnh ir rlft M inas dft RÍO»lias y Soler, en concepto de médico titular de Minas de Rio 
tinto, contra un acuerdo do la Comisión provincial de Iluel* 
va, por el cual se denegó el pago de cantidades por aqud 
reclamadas.

Expone el interesado que habiendo sido separado indebi- 
dameute por dicho Ayuntamiento, la Diputación de Iluolva, 
ante la cual acudió solicitando su reposición y el abono de los 
haberes qR® 1® corre.spondian, acordó en 13 de Diciembre de 
1871 accederá lo pretendido: que á pesar de haber sido re­
puesto y de las órdenes de la corporación provincial de IS 
de Setiembre y 26 de Octubre últimos comunicando é impo­
niendo al alcalde de Minas de Riotinto el máximum de U 
multa que la ley señala si no bacía efectivas á Trullas las 820 
pesetas 80 céntimos que se le adeudaban, el recurrente no 
pudo conseguir más que uua certificación en que se recono­
ce el expresado débito; y por último, que cuando esperaba 
que la Comisiou proviucial obligase nuevamente al Ayunta­
miento á cumplir con lo dispuesto en los anteriores acuerdos, 
aquella en 5 de Diciembre último, Cü cónlradicción Con lo
resuelto anteriormente, declaró nO haber lugar al abono di
la cantidad meacionada. El recurrente acompaña como com*' 
probantes los acuerdos de la comisión á que se refiere, y una 
certificación expedida en 10 de Febrero de 1873 por el secre- 
rio del Ayuntamiento de Minas de Riotinto, expresiva de 
adeudarse por dicha corporación á D. Manuel Trullas 820 pé­
selas 80 céutimos por el tiempo que indebidamente estuvo 
separado del cargo de médico-cirujano titular desde U  de 
Junio do i87l hasta fin de Diciembre del mismo año. En el 
expediento aparece además un oficio del alcalde de dicho 
pueblo, en el cual, exponiendo que el Ayuntamiento había 
variado, como ya se habla puesto en conocimionlo de la Co*
misión provincial, rogaba que se alzase la multa impuesta 
por no creerse responsables sus individuos actuales de fab
tas que no liaídan cometido, alegando además que no sé hJ- 
bia verificado el pago al médico por carencia do fondos ihu- 
nicipaleS.

La Comisión, despuos de haber reclamado del alcalde an* 
terioi- cuantos datos y antecedentes tnviera del asunto y vis­
ta la exposición y certificaciones por aquel remitidas, enca­
minadas á demostrar la negligencia de Trullas en el deseiO' 
peño de su cargo, acordó en 5 de Diciembre no haber lugat 
ai pago de las sumas reclamadas, toda vez que durante el p9' 
riodo á que estas corresponden ningún servicio prestó el re; 
clamante, por cuya circunstancia al que sirvió la plaza fué a 
quien sé ahonarorl las devengadas. Trátase pdf tañto ert 
presente casodel ábono á un médico titular, ibdebldamélH* 
separado y repuesto más tarde, de los habere,s correspOildieB' 
tes al tiempo que medió entre uno y otro acto. Oonáprénde^ 
fácilmente lo improcedente del fundamento alegado por
Comisión provincial de Hnelva para denegarlos, referent^^ 
que en dicho tiempo ningún servicio présld, puesto queade* 
más deaue entonces carecía Trullas del carácter de titular;
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del euafse le había privado ílegalmente. se hállaba eil j| 
sustituido por otro facultativo Sombrado al efecto pof el 
tamiento. Las consideraciones dé pOcO Celo en el déSéiflpéu" 
de su cai’go, de que lilzo mérito el alcalde saliente dé Mln  ̂
de Riotinto, ninguna aplicación tienen tampucoA la 
y en todo caso, debidamente justificadas, podrían pfoduci 
efectos extraños á la que se ventila en este expediento- M®* 
prescindiendo de lo expuesto, la sección lia informado 
otras ocasiones á V. E.. una de ellas en 23 de Diciembre «
1872, en el sentido que las Comisiones son in6t)inpetcntesp¡irj
revisar lo.s acuerdos dictados por las anteriores en asuntos 
su competencia y dentro delcírculodasnsdtribacíondéjp'*^ 
queadmitir el principio contrario sería intfodftoi» la , 
bdcion en la administración de las provincias; y li-ihieno 
ordenado por la corporación provincial de Húelvacl pUrO
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Uado aun más la fuerza de su acuerdo coala coaminacioa é 
imposición d? multa al alcalde, con mayor razón debe consi­
derarse inadmisible que ella misma pueda anular resolucio­
nes de aquella clase qtje antes dictó, y contra las cuales en 
todocaso procedería únicamente el recurso de alzada por la 
parte que creyera laslimades sus derechos.

Y por ello la s ^ io u  opina que debe estimarse el recurso 
interpuesto por D. Manuel Trullas, declarándosesiQ efecto ni 
valor alguno el acuerdo apelado de la Comisiou provincial de 
Hnelva, y ordenarse que se satisfaga al interesado la canti­
dad que reclama, íormándogc para ello, si fuese necesario, 
el presupuesto adicional correspondiente.

I conformándose el Gobierno de la República con el pre­
inserto dictamen, se ha servido resolver como en el mismo 
se propone. Dios guardo ó V. 8. muchos años. Madrid “27 de 
Febrero de 1874.— García Ruiz.—8r. Goberoudor de la pro­
vincia de Hueiva.

Exposición ,
Sr. Presidente: Los últimos Monarcas de España Don 

Amadeo de Saboya y Doña María Victoria, representados 
por los Sres. D. Eugenio Montero Ríos y D. José déla Gánda­
ra, han cedido á la Nación los objetos que enriquecen el 
Instituto oftálmico fundado en esta capital bajo la denomi­
nación de Asilo-Amadeo, con cargo á la lista civil. La Na 
cion ha aceptado este generoso donativo; y el Gobierno, al 
par que se complace en dar pruebas públicas de reoonoci- 
raietito á los generosos donantes, se declara decidido á con­
servar y mejorar en lo posible tan úUil institución.

La caridiid y la ciencia se estimulan, y como que se au­
xilian recíprocamente eu el Instituto oftálmico, útil repre­
sentación de la división del trabajo cientíñeo y necesidad 
real de la Naeiou.

La difícil especialidad que estudia, enseña y cura las en­
fermedades del más precioso de los sentidos, importante has­
ta por el üúuiero, gravedad y clase social do los enfermos 
que atiende, tiene ya visitas y consulta'?, hospitales i  Insti­
tutos especiales en los pueblos más cultos, y con rrega cada 
cuatro años, desde hace algunos, en Congresos internacio- 
Bales, á los oculistas más notables del mundo.

Pero aun cuando cuenta en España con profesores do pri­
mer órden y registra algunos ensayos da Clínica oftálmica 
hudabilísiitiüe, debidos á la iaicialiva privada, no tenia án- 
les de ahora uu establecimiento diguo de la iuiporlancía 
del ramo.

El Instituto oítilmíco viene prestando desde su instala­
ción servicios incalculables, socorriendo  ̂operando á cen­
tenares de enfermos desvalidos. Así lo prueba la estadísti­
ca de la clínica, prolijamente formada. Dotado con nume­
rosos recursos de instrucción, el Instituto sirve simuHánea- 
■neate los intereses de U caridad j  los de la ciencia, porque 
tiene abiertas sus puertas, como á lodos los enfermos, á 
tedos los profesores y á todos los discípulos. No podía, sin 
embargo, vivir más tiempo privado de recursos perm-;- 
Qentes, pues en los últimos años sólo se ha sostenido 
por loB auxilios de una distinguida familia, de caridad 
inuy conocida y celebrada, y por ía enérgica voluntad 
ĉl Dr. D. Francisco Delgado Jugo, ilustrado director del 

^eblaciuaiattto. No dahia coaUamu- encerrado oa un lo- 
^1 que, si puede servir á las necesidades del raoinen- 

noy acusa una estreches y una dependencia incon­
venientes.

Puodado eu estas consideraciones, y con el propósito de 
organizar el Iiutitul© oftálmico dentro de ios principios 
oeiiiocráticos por que hoy se gobiernan las insiiluciones 
^  ««neticencLa porlicular, el Ministro que suscribo tiene 
1̂ BOQor de someter á la aprobación de V. E. el siguieute 

proyecto de decreto.
. Madrid 11 de Marzo de 1874.—El ministro de la Goberna- 
lOD.Eugeaio García Ruiz.

DRCRliTO.
^ 1  presidente del Poder Ejecutivo de la República, á 
Propuesta del rainisiro de la Gobernación, decreta lo si- 
*«*8nte;

árlicalo I.® El Instituto oftáliníoo existente en el coleíio 
iiefi de Madrid es un eslableciiaienlo particular deBe- 

confiado al patronazgo del Pudef ejeottlivo de la 
-Publica, bajo el protectorado del luisiuo.

Drm ”■* poder ejecullvo de la República ejercerá este 
 ̂ por el ministro de la Gobernaciou, y delegará
I patronazgo ea una junta de patronos.

• Art, 3." Se instalará el Instituto oftálmico en el edificio 
que fué monasterio de Nuestra Señora de Atocha v que, 
como antiguo patronato de la corona, también depende hoy 
del ministro déla Gobernación.

Art. 4.° La juntado patronos del Instituto recibirá su 
nombrainieuto, y se organizará con arreglo á las prescrip­
ciones del decrelo-instruccioa de 30 de Dici^embre de 1S73, 
y tendrá las facultades que en el misino se determinan.

Art. 5.* La junta de patronos estudiará y propondrá al 
jnlnistro de la Gobernación, con la mayor urgencia posible, 
los medios másapi'opiados para ínstala r la fundación en el 
edificio que se U (iesUa-t, y para imprimirla lodo el desar­
rolle que la ciencia aconseja y los propósitos del Gobierno 
exigen.

Dado en Soraorrostro á 19 de Marzo de 1874.— Francisco 
Serrano.— El ministro de la Gobernación, Eugenio García 
Ruiz.

DüCJiETüS.
Para formar la junta do patronos del Instituto oftálmico 

croada por decreto de hoy, el presidente del Po<ler ejecutivo 
do la República ha tenido á bien nombrar á los Sres. don 
Francisco de Paula Méndez, D. José Genaro Villauova, don 
José María Escriba, D. José Ezquerdo, D. Tomas Corral y Oña, 
D. Antonio Fernandez Duran, D. Fr.iiicisco Méndez Alvaro, 
D. José Díaz Benito, D. Joaquín Helguero, D. Santiago de 
Angulo, D. Andrés del Busto, D. José Murga, l). Luis Rodrí­
guez Seoane, ü. Marcos Sanz y D. Gregorio García Ruiz.

Dado en Soinorrostro á 19 de Marzo de 187 l.=l'rancisco 
Serrano.— El ministro de la Gobernación, Eugenio Gateía 
Ruiz.

VARIEDADES.

Despedida de la A cadem ia de M edicina de Barcelona al 
D r. D . Juan n a g a s .

Un diligente co la b ora d or  nos remite la siguiente des­
cripción d e  este acto , que inseríam os gustosos.

«E n  Id tarde del 12 del corriente celebraron los seño­
res académ icos de la de m edicina de Barcelona un ban­
quete, en honor de  su estimado com pañero el Dr D. Juan 
Magaz, nom brado recientemente catedrático de Fisiología 
de M adrid , con m otivo de su despedida para esta villa.

A nim ada estuvo por demás la com ida, y llegada la hora 
de los b7’indis, tom ando verdadero carácter el sentim ien­
to que á todos reunía en aquel sitio, pudo persuadirse el 
l)r . iVIagaz, por una parte de cuán sentida era su marcha 
de Barcelona, y cuan celebrado p or  otra su nuevo as­
c e n s o ; m uchos y muy vanados y notables fueron los 
discursos que con m otivo se pronunciaron, expre­
sando profunda pena por el alejamiento de lan excelente 
colega, y entre ellos llam aron la atención los pronuncia­
dos por el v en ''n b le  Dr. Jolch, digno decano de aquella 
Facultad de m edicina, y el más antiguo de los académicoa 
concurrentes á aquel acto ; el del eminente clín ico doctor 
D. Bartolom é R obert y el del ilustrado y probo deposita­
rio de aquella Academ ia Dr. i ) .  Nicolás llu m s : otros com o 
los im provisados por los tan eruditos com o inteligentes 
m iem bros de la misma doctores D. Salvador Badia, D. Ra 
m oa Col! y Pujol yD . Em erencianoRuig, que á tanta a ltu ­
ra mantienen en la capital del Principado el pabellón de 
los estudios m édico-lilosóficos m odernos, encam inados á 
normalizar la idea eti tantas ocasiones debatida del anla- 
gonisrao entre las dos grandes escuelas que se disputan el 
predom inio eii el cam po filosófico de la moderna ciencia . 
T odos los discursos pusieron en realce cóm o el Dr. Magaz 
satisfacia al separarse do Barcelona una am bición  legítima: 
algunos señalando e! buen rastro que dicho señor lia dejado 
en su paso por la Presidencia de la Academ ia, y augurán­
dole un feliz porvenir en esta ilustrada capital, pero s o b r e ­
saliendo entre ellos los debidos á la fácil y elocuente palabra 
del Dr. D . Juan de R ull, á la elegante y profunda deJ eu 
ciclopédico Dr. Garbo, y A loy , y  á la no inénos castiza y 
fogosa del sabio succesor de los Cormros, Monlaua y
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Lev]), Dr. 1). Juan G iné. Otros, e iifln  , hicieron obser­
var que el ascenso del Sr. Magaz representaba el triunfo 
de un verdadero carácter y el justo  prem io ásus relevan­
tes dotes, y no deben quedar sin m ención los de sus 
aventajados colegas de hoy y discípulos de ayer, Car­
reras, Bertrán, Crous y Auraatell: habiendo sido com o la 
síntesis de todos estos d iscu rsos, el lan inspirado cuanto 
d iscreto , que en uno de los prim eros turnos pronunció el 
eminente D r. de L etam endi, logrando abarcar lodos los 
aspectos de aquella solem ne situación y produciendo en el 
auditorio una im presión que fué desde luego m uy profun­
da y que no dudamos será duradera, así en el ánimo de los 
compañeros del Dr. Magaz, com o en el corazón de este 
profesor, bajo tantos conceptos distinguido.

Antes de finalizarel banquete y  com ograto  com plem en­
to de esta solem nidad, pudo recibir el obsequiado las prue­
bas de cariño y de respeto que por parte de sus alum nos 
se m erece , espresadas en dos sentidas poesías que fueron 
recibidas con unánimes aplausos por los académicos 
presentes.»

R eciba de nuestra parte el que ha de ser en breve nues­
tro com pañero, la felicitación m áscum p lida.

Barcelona 12 de Marzo de 1874.

Instituto libre de vacunación.

Desde íines del próxim o pasado año vengo practicando 
esperimentos, para trasplantar la vacuna del hom bre á la 
espefie bovina, y hube de conseguirlo á juzgar por los 
hechos positivos que en su dia expondré, invocando desde 
hoy el testimonio de los Sres. D . Elias Laburu, i). Grego­
rio Mallen, D . Victoriano Garrido, D. Modesto Fernandez 
Baladrón, D. Francisco Sainz Trapaza Zorrilla, m ódicos 
cirujanos, cuya ilustrada cooperación acepté para ejecutar 
los esperim entos, juntamente con  algunos alumnos de la 
Facultad de Medicina y aun el de personas estrañas á 
nuestra profesión, que pueden deponer sobre la verdad 
de los hechos, siquiera carezcan de autoridad para inter­
pretarlos.

Cuando estaba ejecutando mi tercera série do esperi­
mentos, llegó á Madrid M. Lanoix; quise saber de tan 
com petente profesor el ju ic io  que le m erecían las pústu­
las (Je vacuna obtenida y atirraó examinando la última 
ternera inoculada: estas son «bellas pústulas de vacuna;» 
posteriorm ente he repelido las inoculaciones desde la ter­
nera al hom bre y sus resultados com o los anteriores han 
sido positivos.

Vengamos al proyecto de mi instituto de vacunación: 
yo em prendí los esperimentos con el decidido proposito 
de llevar las terneras á la A cadem ia nacional de ftledici- 
na, caso de conseguir mi objeto, para obtener de esta un 
inform e y solicitar del G obierno, á cam bio de algunos ser­
vicios, la cesión de los pastos que necesitaba para sosten 
del ganado.

Mas en justo homenage á lan sabia C jrporacion , (jreí 
que debía reunir mayor sum a de hechos antes de solicitar 
que Qjase su atención en mis esperim entos; pero la com ­
pra y manutención del ganado lleva consigo gastos, siquie­
ra estos últim os m e los escusó la generosidad de mi buen 
amigo D . Aniceto Mata, d ecu y a  m unilicencia yo no debía 
abusar, y opté por presentar al Gobierno las proposiciones 
que acompañan.

Po lráeste proyecto ser bueno ó  malo; dispuesto estoy 
á defenderle, que yo jam ás reuhí discusión ni polém ica 
alguna; pero sea com o fu ere , creo  no m erecer que se me 
aplique lo de «qué afición va entrando á la vacuna» por 
cuanto mi afición es ya añeja.

H éaqiií las bases del proyecto en cuestión :
1. ® Mantener constantemente vaofuna fresca eii la es­

pecie bovina.
2 .  “ Vacunar y revacunar gratuitamente á cuantos acó ■ 

gidos de la beneficencia general se m e designe.
S.** Regalar l . 000 cristales de la precitada vacuna 

anualmente.

4. “ Entregar cuantos cristales ó tubos de vacuna le 
pida el ministerio de la Gobernación, al precio que se 
designe por cada uno ó  determ ine el Consejo de inspec­
ción de que haré m érito más^abajo,

5 . “ El Estado en cam bio m e cede para la manutención 
del ganado que exige el fom ento de la vacuna, la casa de­
nominada de vacas y los terrenos com prendidos en el 
cuartel que lleva su nom bre.

6 ® Esta concesión será valedera por diez años cuan­
do menos.

7 . ® Todas las operaciones se som eterán á la inspección 
de un Consejo constituido por un individuo del Consejo 
de Sanidad (le la nación, un individuo d é la  Academia na­
ción  de Medicina y cirugía, los decanos de la Beneücencij 
general y provincial de Madrid, el decano de la Facultad 
de Medicina, y el d irector de la Escuela especial de Ve­
terinaria.

8. ® Responde al cum plim iento de este contrato e! 
sueldo que disfruto com o m édico de la Beneficencia pro­
vincial, y s in o  se. considerase suficiente, prestaré la fianza 
que el G obierno disponga.

J. M. Ezqubbdo .

Facultativos municipales.

Ya que el actual m inistro de la G obernación ha puesto 
mano en el ram o im portantísim o de la sanidad con me­
nos desacierto que los anteriores, y supuesto que el nuevo 
Consejo nacional ha dado com ienzo á sus delicadas fun­
ciones, bien pudieran apresurarse á rem ediar el más gra­
ve de los danos que la salud pública y las clases médicas 
jecib ieron  de sus antecesores.

Se lograría con  facilidad suma, pues que habría de re­
ducirse sim plem ente el acto á que aludim os á la simp!c 
derogación del reglamento últim o de Facultativos muni­
cipales y al restablecim iento del que venia rigiendo, coo 
contentamiento de todos, desde Marzo de 1868, inspirado 
en su dia por la prensa m édica, cuyo proyecto fué apro 
bado mediante inform e del Consejo de sanidad del reino.

De tal manera se hallaban los pueblos conform es coo 
él, que no se ha producido una queja por los municipios 
desde el cam bio político  de Setiem bre del referido año, 
y se han habituado á  su observancia (je tal suerte, qus 
siguen acom odándose á él aun después ’de derogado. Por 
otra parte las pocas dudas que ofreciera han sido resuel­
las por el Consejo de Estndo con  un tino y un espíritu de 
justicia dignos de alabanza.

Tóm ense cuanto antes en consideración estas adver­
tencias, y desaparezca lo más pronto  posib le el nuevo 
reglam ento, que es á un tiem po m ism o dañoso para h 
sociedad, depresivo para las clases m édicas, y nada hon­
roso para el G obierno de la N ación.

Estado sanitario de Madrid.

Continúa el tiem po seco las dos semanas anteríoreSi 
coincidiendo con una temperatura escepcionalm ente alW 
en los prim eros dias (de 24 á 27®), cuya cifra mínima no 
lia  bajado de 4 ° , aunque en algunos se ha modificado 
algún tanto, bajo la influencia del viento N -E ., que so 
levantó el m iércoles. E l baróm etro ha marcado muy 
significantes oscilaciones.

Han variado algo de carácter las enfermedades re in ^  
les; los afectos catarrales, aunque sin haber disminuido 
m ucho, han cedido en número relativo al reumatismo ef' 
Licular y muscular agudo y á los dolores neurálgicos; I® 
propio puede decirse de las neumonías y pleuro neumo* 
nías; en cam bio , las alteraciones digestivas, com o las í0‘ 
burras y las calenturas gástricas y los cólicos intestinales 
aumentan, y sobre todo, comienzan á presentarse fiebre*
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Entre las enfermedades crón icas , el reum atism o con 
sus com plicaciones u lteriores, y los padecim ientos muy 
avanzados de los órganos respiratorios, son los que m ani­
fiestan m ayor gravedad.
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;Qu0 nos com en! El parasitismo va viento en popa, 
dividiendo con la célula el imperio de la patología y  de la 
terapéutica. El Dr. Kaczorowsky tiene á la pulmonia por una 
enfermedad infecciosa debida á la introducción de parásitos 
vegetales en la laringe, y consiguientemente á esta idea pro­
pone que se llenen las cuatro siguientes indicaciones: 1 en­
viar á paseo al micrococus haciendo que desaloge los pul­
mones á favor del emético; 2.® oponerse á la irritación local 
empleando inyecciones subcutáneas de morfina cada seis ú 
ocho horas; 3.® combatir los fenómenos reflejos que se ma­
nifiestan, lo cual se logra al mismo tiempo que la segunda 
inicacion; y 3.®, en fin, desarrollar la fuerza de resistencia 
en el organismo á favor de tónicos, vino, caldo y excitan­
tes.—Va lo vé el lector... jcomo por la manol Todo se redu­
ce á una especie de juego de ajedrez, donde el médico ha 
de ganar por fuerza... cuando no pierde el enfermo.

Frocedim ieato n u evo  de em balsam am iento En una 
memoria acerca de la acción del doral sobre las materias 
albuminoideas ha hecho ver Mr. Personne que la sangre se 
coagula completamente cuando se mezcla con ella hidrato de 
doral; que también se coagula cuando está desfibrioada, aun 
que entonces cede al agua destilada una materia soluble que 
la tiñe de color rojo oscuro, y  que un pedazo de músculo 
sumergido en agua que tenga una décima parte de clora!, 
después de algunas horas, á 45 ó 20 grados, no se pudre, 
antes se deseca con rapidez y se hace bastante friable para 
poderle pulverizar. Deduce de todo que la albúmina com­
binada con el doral puede ser un medio do conservar las 
materias animales á cubierto de toda alteración. Sus ensa­
yos han sido coronados del mejor éxito, y  presentó á la 
Academia de Medicina de París piezas bien conservadas 
por este medio.

D eclaración  oficial. Por órden del Poder Ejecutivo de 
iaRepública, inserta en la Gaceta del dia H  del corriente, 
se ha dispuesto que las Comisiones provinciales, abonen á 
los médicos civiles, solamente, los honorarios que devenguen 
en los reconocimientos de mozos llamados al servicio de las 
armas. Estos honorarios serán los que marca el párrafo
4.® de la ley de 30 de Enero de 4 856. V que á los médicos 
castrenses o militares no se les abone honorario alguno.

D efancion . El Dr.Cruveiihier, el más famoso anatómico 
de nuestra época, catedrático honorario de la Facultad de 
París y miembro de aquella Academia de medicina, acaba 
de fallecer, á la edad de 33 anos, en Uinoges, población don­
de se hallaba como retirado hace muchos años. Sus tratados 
de anatomía son generalmente, han sido mucho tiempo, y 
eún seguirán siendo las más copiosas y puras fuentes de los 
buenos estadios anatómicos. Era uno de los pocos hombres 
eminentes que restan en Francia de aquella brillante plé­
yade de discípulos de Dupuylren y Laennec que tanto han 
nonrado á la ciencia en la nación vecina.

D uración m edia  d e  la  v id a  bum ana. Desde 4050 
parece ser que se llevan en Génova registros mortuorios 

exactos, los cuales puedeu servir muy bien, á falta de 
Wros ignaies eu los demás países, principalmente en las ciu­
dades populosas, para revelar lo que parece iudisputable que 

ganado en los dos últimos siglos la duración media de la 
’Jida del hombre. Resulta, comparando las cifras de esos cua­
dros estadísticos, que en dicha época era la vida media vein­
tidós años y medio, mientras que eu el dia ha llegado á ser 
cuarenta años y cinco meses. De suerte que en poco más de 
dos siglos se ha duplicado casi. Este resultado debe creerse 
que es general, pues que en París moría una persona por 
cada 46 en el siglo xv i, mientras que ahora fallece una por 
cada 35. Curiosa indagación fuera la de las causas más po­
derosas de ese aumento consolador de población, aunque 
desde luego ocurre que la alimentación ha de tener en él 
mucha parte. ¿Cuánto puede ayudar, por ejemplo, la acli­

matación y uso general de la patata á ese resaltado magní­
fico?

Enseñanza m édica de las m ujeres. Nada menos que 
veinticinco damas, de ellas veintidós rusas, estudian actual­
mente medicina en la Universidad de Berna, donde son muy 
bien admitidas y hasta acariciadas. Al celebrar el aniversario 
de la creación de la Universidad, ha leído el rector un discurso 
sobre la enseñanza superior de las mujeres, en que ha ma­
nifestado su convicción de que tal enseñanza femenina es 
justa y necesaria. {Siempre ha habido rectores para todol 
En vano ha puesto término á la enseñanza de las mujeres 
en Zurich un ukase del gobierno ruso; se van á Berna a se -  
guir sus estudios. La ¡uvasiou femenil en nuestra profesión, 
parece por ahora irresistible.

De gustos n o  se lia  escrito . Un rico milaués ha im­
puesto á sus herederos la obligación de quemar su cuerpo 
luego que muera, y deja una suma importante para la cre­
mación del cadáver y la propagación de este modo de 
destruir los restos humanos... {Admiremos lo que la Inqui • 
sicion se adelantó á los tiempos que corren 1

Oposiciones term inadas. lian sido proclamados por el 
tribunal nombrado al efecto, catedráticos de higiene, de Bar­
celona por unanimidad, el Sr. Rodríguez Mencíez, y de Ya- 
lladolid el Sr. Remolar. Como los otros dos opositores han 
hecho también ejercicios de mérito, parece ser que el tribu­
nal les ha concedido mención honorífica, en conformidad al 
artículo 33 del reglamento de oposiciones de 4.“ de Junio 
de 4873.

A p rop ós ito  d e l reglam ento de o p os ic ion es . En
algún periódico hemos leído que está próximo á publicarse 
UQO nuevo, y eu verdad que hace muy buena falta, porque 
el actual bieu puede calificarse de malísimo , aunque meaos 
malo que el aaterior, de quien procede. Lo cierto es que 
hay que romper por completo el molde, procurando que en 
plazo breve, y  costando poco, pueda reconocerse bien el mó • 
rito absoluto y relativo de los opositores.

Otra v íctim a  de  la  c ien cia . Un alumno de la Uni­
versidad de Bruselas, el Sr. Jules Deschamps*, cuidando en 
el hospital do San Pedro á varios niños operados de crup, 
contrajo una angina que en pocos dias le llevó al sepulcro. 
Los estudiantes de la Universidad , y principalmente los de 
la Facultad de medicina, acompañaron al cadáver liasta la es­
tación del ferro-carril. Este jóven era una esperanza para 
aquella escuela, al decir de la Preste medie, belge, y la dicha 
de una madre que le idolatraba. Como dice muy bien nuestro 
colega belga, sí el público tuviese una idea exacta del tra­
bajo , de la abnegación por la humanidad y de los peligros 
incesantes que rodean al Jóven que se dedica á la carrera de 
medicina, cuánta m.iyor prudencia no guardaría para hacer 
juicios desfavorables de nuestra profesión, y cómo esti­
marla los esfuerzos tan ocultos y heroicos, que sólo ponen en 
evidencia desgracias como la que dá motivo á estas refle­
xiones!

Buena obra . Los médicos de Londres han abierto una 
suscricion para socorrer á la familia del doctor W ebb, que 
ha fallecido pobre, habiéndose recaudado en quince dias 
25.000 pesetas.

H erm afrodism o. Uno de los mozos reconocidos en 
Orense ha sido dado por inútil por ser hermafrodíta. Tiene 
una vulva y  pene completamente distintos. No es poco que 
haya escapado del cuadro de exenciones vigenle.

Profesoras m édicas antiguas. La Universidad de Bo­
lonia lia contado entre los profesores del claustro de medici­
na tres mujeres, cuyos nombres y  épocas en que desempe­
ñaron las cátedras son las siguientes: Dorotia Bacca, profe­
sora de medicina, en 4 400; Ana Mazzolini, profesora de ana­
tomía, en 4760, y María della Donne, profesora de partos 
en 4800.

L a  auto-laringOBcopia. El Dr. D. J. Antelo, distingui­
do práctico de Sevilla, ha publicado la traducción del Trato- 
di? de laringoBcopia y de rinoscopia, del Dr. Moura Bourouillou, 
en cuyo libro se considera como el inventor de la auto-larin- 
goscopia al célebre tenor español Manuel García , hermano 
de las dos famosas tiples conocidas en el mundo fibirmónico 
con los nombres de Mad. Malibran y Mad. Viardot. Dicho 
Sr. García escribió una obra Ululada Obiervaciones fisiológicas 
sobre la voi humana, hechas en 4854, en que especificaba 
cuántas observaciones había hecho en sí mismo, tanto du­
rante la respiración como durante el canto. Esta Memoria se
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comunicó á lu Sociedad real de médicos de Londres en Í8ü3. 
La Crónica 0/*fo’}Ho/<>írica desea, con este motivo, ilejar con- 
sií^iiado este dato, porque ya que Reina no descubrió la cir­
culación de la sangre, ni doña Oliva de Saúco la existencia 
y  propiedades del fluido nérveo, ui D. Baltasar de Yiguera, 
en todos sus pormenores, la doctrina Rsidogiciu etc., etc., 
trátese siquiera de reivindicar el descubriinieuto ó la iu- 
venciondei auto-laringoscopio, con tanto más motivo cuanto 
que los trabajos do García, que lauto debían liaber llamado 
la atención en su época, poraianecierou totalmente olvidados 
hasta 18b8, en que los sacó del olvido on que yacían el doc­
tor Czerraak.
r' Nom bram iento acertado. A propuesta unánime del 
Consejo nacional de Sanidad ha sido nombrado secretario 
del mismo el Sr. D. Ciríaco Ruiz Jiménez, que ya lo fué de 
la Junta de Sanidad y  por muchos años oficial de la secrota- 
via del extinguido Real Consejo.

¡Qué candidez! Véase lo tjue pregunta Et Restaurador 
farmacéutico:

«¿Tendría inconveniente un joven natural de Gerona, cuyo 
catire fuó agente de negocios en dicha ciudad, en sufrir un 
ligero examen de las asignaturas de Farmacia en otra facul­
tad que no sea la libre en qu& se le ha expedido el titulo? 
¿Sufrirla de nuevo, aunque sea en la Habana, y sin prévio 
pago de 800 duros, los exámenes del grado, el jóveu Martin 
que adquirió un titulo on Gerona? ¿Cuál es y  cuál puede ser 
el valor de los títulos que distribuye la llamada facultad li­
bre municipal de Sevilla, aunque nos dicen va entrando en 
vereda, y cuál el de los que da la escuela de veterinarh de 
la misma capital?»

La verdad, nos han parecido cándidas estas preguntas por 
limitarse al joven de Gerona en cuestión. Respecto á los mé­
dicos, principalmente, bien podía generalizarlas mucho más. 
¡Hay tantos gatuperiosl

Un buen legado. Acaba de morir en Francia la viuda 
Lenoir-lonsacreau, que ha dejado diez mUloues de francos 
(cuarenta millones de reales) á la asistencia pública, para 
crear un establecimiento de caridad que llevará su nombre.

N uevo instrum ento. El Dr. Georges Camussot, ha idea­
do un histerototTW-jeringa  ̂ destinado á llevar hasta el cuello 
y  la cavidad del útero ciertos medícamenlOLS que deben per­
manecer allí algún tiempo, y  que parla misma razón se em­
plean en estado pastosO' ó scmi-líquido. Tales son las poma­
das, los glicerolados de iodo, de loduro de plomo, de calo­
melanos, de tanino, etc. Este nuevo inslrumonto fabricado 
por M- Collin, reemplaza á la sonda uterina, cuya forma y 
graduación imita. Se distíngua de esta en su tallo, que es 
hueco on toda suloogitud, y se encuentra cerrado en uu ex­
tremo por un boton olivar y en el otro por un mango que 
entra en el tallo, lo mismo que el boton, á tornillo. Cuando 
se quiere hacer uso del instrumento, se quita el boton termi • 
nal y en lugar del mangos) atornilla el recipiente que con­
tiene rl medícameuto, que no es otra cosa que un clliudro
comprensible de estaño, completamente igual á los que los
pintores usan para los colores al óleo y que en farmacia se 
emplea para contener la pomada oftálmica de Gremer. De 
esto modo, y habiendo anteriormente c tlocado el espé - 
culum para hacer visible el cuello del útero, se introduce 
el instrumento de la misma manera que la sonda uterina y 
Itóslala profundidad que se marque por medio de la escala 
graduada, y comprimiendo el recipieote de estaño, el me­
dicamento atraviesa el tubo, y saliendo por el extremo so 
deposita en el útero.

Sí se trata sólo de lubriflcar el hocico de tenca, en el estre- 
m odolqu eso (luita el boton se alorniiia una peíjueña cú­
pula ó platillo que mantiene la sustancia medicinal eu con­
tacto con el cuello, al cual abraza perfectamente mióntias 
dura la aplicación.

A rb itrariedad . En Lisboa mandó el ministro del ramo 
que se matriculara en la Escuela de medicina para el tercer 
año á un alumno que no habla probado la asignura de Botá­
nica <[ue la ley exige al efecto, io cual ha dado motivo á la 
íliinísion del director y del secretario del Establecimiento. 
El ministro no se lia arredrado por esto y ha nombrado otros 
profesores para estos cargos y el estudiante al fiu ha sido 
matriculado.

E l D om ingo. Una Sociedad inglesa ofrece un premio de 
cincuenta libras á la mejor memoria sobre la importancia hi­
giénica y social del descanso en el sétimo dia de la seiuana 
para toda clase’de personas, pero principalmente para las que

están dedicadas al trabajo material. Los trabajos se remitirán 
antes del día de Setiembre próxrme al presidenfe' de h 
Sociedad suiza que tiene por objeto la santificación del sába> 
do, plaza do Champel, 497, Ginobra. En la duda de si ha de 
ser el sábado ó el domingo el dia do la huelga, que so con­
sulte á muchos españoles y se dejará de tral^jar en los dos.

VACANTES.

Se anuucia la provisión de la plaza de médlco-cirujaua 
para la asistencia de los enfermos de las familias pobres de 
la Villa del Barco de Avila, en la provincia deAvfia, dotada 
con 2.000 pesetas, pagadas do los fondos municipales par 
mensualidades vencidas. Del propio modo lo será la de téfr 
familias no pobre? constituidas cu sociedad reglamentada 
que según la categoría de cada una satisfarán la iguafa 
anual de 15 á 30 pesetas, que, cobradas por la misma se sa­
tisfarán también mensualmente.

La población consta de 350 vecinos: está situada en umt 
superficie completamente plana, con aceras, alumbrada, con 
servicio de serenos, de buen caserío y de un pequeño recin­
to amurallado, disfrutando ú la vez de las mejores condicio­
nes de salubndad.

Los aspirantes dirigirán sus solicitudes acompañadas de 
las hojas de sus méritos y servicios en los 30 días siguientes 
de la inserción de este anuncio en los periódicos, al presN 
dente del Ayuntamiento. Barco de Avila 14 de Marzo de 
1874.—Pascual Hidalgo de Grado. (üi3)

Lo están. La de méiUco-GÍrujaao de Neila (Burgos); s» 
dotación \l'ó pesetas por la asistencia de 5 familias pobres 
y 1.875 por la de los vecinos pudientes. Las solicitudes has* 
ta el 25 do Abril.

— La de médico-cirujano de Villa del Campo (Cáceeesi; 
su dotación 750 pesetas pagadas de fondos muaicipaleiá por 
la asistencia gratuitiai de 40 á 70 familias ¡lobres y las igua* 
las con las pudientes. Las solicitudes basta el 10 d«¿ Abril.

—La de módico-cirajano de Higueruela (Albacete); su do­
tación LOOO pesetas pagadas de fondos municipales por ia 
asLsteacia do 200 familias pobres y las igualas cou las pu­
dientes. La.s solicitude.s hasta el 8 de Abril.

ANUNCIO.

COLEGIO ESPAÍÍOL DE DENTISTAS DE N A lU íD .
Callejón de Puec[ados, nú» . 3.

Queda abierta la matrícula para cuantos quieran íogrtsar 
en dicho colegio.

Antecedentes y  Reglamentos c r a tis  en casa del Director, 
Arenal, 11, priocipal izquierda.

COLEGIO ESPAÑOL DE DENTISTAS DE MADRID.
Callejón de Preciados, núh. 3.

Queda abierta la clínica ó curación de las enfeimadaüfiS 
de la to e s  desde las siete de la maftana h sta los dí<z da 1» 
misma.

EL CIRUJANO DENTISTA.
Está termieaía la obra cuyo título encabeza el presente, 

ilustrada coa nuiuerosos grabados, que estensamente con* 
tiene todos los conocimientos nocosaTios para la ésrrera lie 
cirujano dentista, tal como se pra itica en lo>- Estaios-Unido** 
do América, qu i t.n estt.s conooimiento.s es el país más ade­
lantado dei mundo. Contieno adomás uu» recopilación bicu 
eatudiadii do lu luía importante q-io existo en las mejorte 
obras extranjeras, por cuya razón puedo considerase como 
única obra mODuraental de consulta y de esludios. indíepeO' 
sabio para todos loa que se dedican ú la ciencia odonto­
lógica.

Se Lidia de venta en Madrid, en ca.sa dol Director del Co* 
legio. Arenal, 11, principal izqu erd-i, y  e¡i las principale* 
librerías. Sa precio IS rs. cu Madrid, v pura provin­cias 1G8. > J r r

MADRID: 1874.— Impreiiía de los Sí es. Rojas, 
Tudescos, 34 ,principal.
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AJSmCIOS EXTRANJEROS.

I
Avivo favoralb)#

DXL

CONSEJO DE SANIDAD
«le F r a n v i » .

R ecom endados d e s d e  h a c e  5 0  añ o s  p o r  l a í  c e le b r id a d e s  M edicas.
V eglsaterio d e  AKkeHpeyres. — Itesnltado positivo y eficaz. — Indispensable á los m4-

Pi'

enes.
Papel d e  A lbespeyrea. — Preparación samauiente cómoda para conservar los vegigatorios 

or. — No bay nada mas jimpio.— P a r í s ,  78, Faubourg-Saint-Denis, y todas Us bo*lio olor ni dolor.

dícos qae ejercen su profesión en el campo y pueblos peque
líente i

ida mas limpio.— P a r í s ,  78, Fauboúrg-Saint-Denis 
fioat, OB donde os anenfintran lai CAPSULAS DE BAQUIR.— lüii Madrid , Agencia franco 
sepañola, Sordo, 31; por menor, Sres. Morbno MiqueljEscolty^ Sánchez Ocaño, y Ortega,

jHedftlla de oro'* de la  Sociedad de 
paroiaeta «te Parla. — Según ios mas ilustres 
médicos, las GRAGEAS DEERGOTINA seempican 
con el mayor éxito para facilitar los partos, para 
combatir los flujos uterinos y tas hinchauones 
de) dterus, las melhorragias, la epistaxis, las 
disenterias y diarreas crónicas, etc., etc., y la

lolucion de Ergotina al décimo (Ergotína 10 gramos, Agua distilada 100 gramos) es uno de loa 
poderosos bemoataticoa que posee la Medecina.

Aprobndae por le  Ao«fte>s>l<* <1< ntedl. 
cinu de P arle . la cual, dos veces, a 20 años de 
intervalo, ha constatado la superioridad que 
tienen sobre los demás ferruginosos solubles ó 
insolubies. Se emplean generalmente para el 
tratamiento de la clorosis, la anemia, la aoic- 
norrhea, la leucorrhea y en todos los casas en

Bor, Asma, Bronquilis nerviosas. Coqueluche, etc., etc.

Este Jarabe, escelento sedativo y poderoso 
diuritico á laves, se emplea, hace 30 años, 
con notable éxito por los Médicos de todos los 
países, contra las cnferii'edadcs orgánicas ó no 
ôrgánicas del corazón, las hydropcBiaa y la 
mayor parto de las afee<iioues del pecho y d-q 
los Bronquios, Pneumonia, Catarro puímo-

• Oepeaita c e n r r » ! de «alo* medln«Mirn(o« \ F A ^ v iA r iA  V..WX|l.«i?iíTCS T  €% 
•Hll® de AhouLIr, S S . en Pev'U. T en las pi'in«'ip;t!p« Fai-mapiaj» <tf lixia* !«.■* *

IIIPÉRSECRECIONES, IIEMORHAGIAS DE CAUSAS INTERNAS
A G U A  DE L E G H E Ia L E .
Unico hemostático, asimilable en alta dósissin  c n n i ia r  a l  Fstóuanjv^o, 

contra las P é r d l t l a » ,  la C l o r o s i s  y la f i l e b i l í t a o i o u  Se hal.<a en PARIS 
en'casa d^l autor, 12, rué det Petites-íCeuries.—Bn MADRID, por mayor, Af/enda 
Pranco~EspañoLa, Sordo, 31.—Por menor, Sres. M oreno  M iq u e l , Sá n c h e z  G c á S a , 
Escolar y  Orteg a .

E PIEIillE
FARMACEUTICO, ru $  V au v illiors , 45, PARIS,

ANTIGUA CALlE h V  TOÜR, SAINT-HONORÉ, CERCA LA IGLESIA SAINT-EUSTCHB
Loa célebres médicos de Paria Sr e s . Chomel, 1 urs G e n d r in , etc., recomien­

dan eu sus clinicas el JARABE PECTORAL DE LAMOÜRÜL’X, y en sus obras 
tdoncionan las curaciones que con él han co. seguido. Constituyele en sgeute te- 
^Bpéutic 1 la proutitud con que ataja las bronquitis más intensas Cura las enfer- 
httídades más gruvos del pe-.ho, esto os, «la coqueluolio, los acueaos de asma, Irs 
catarros agudos ó crónicos, la tisisen tu principio,»—Precio en Espi.ña, 11 is. el 
biedio frabco.—Vintapor menor en Ma »rid, farmacias de los Sr<s. Moreno Mi 

Borrell liermauoa, Sánchez Ocaña, EtcoJar.—La Ag'uclafraico-espofiola, 
Calla del Sordo, sirvo les pedidos.

GRAINS
ofe ¿arife 

da docteur 
Frakck.

V E R D A D E R O S  G R A N O S
‘  D e  S A L U D  d e l  F R A N C K

l*El mejor y e.l mas útil de todos los purgativos. — Existen 
♦numerosas falsiticacioiies. — Exigir ademas do la firma: A . 

/*  J K o iiv ie r e , coníinta enramada, esta etiqueta en cuaíro 
colores, — Paris, Farm. l íE I t O V , rué d'Anlin, 13. 
Jladrid, Agencia franco-espanola. Sordo, 3i, por menor 

* * * Í * 3 d̂ *  á 8 y 14 r* caja, S‘‘®‘ M. Miquel,—Escolar,—S. Ocafia y Ortega.

J A B O N  B A L S A M I C O  (B-D)
d e  b r e a  d e  NORUEGA.

Tónico, refreacaute; su uso diario impide y cora todas las afecciones de la piel. 
Precio, 6 rs. H. DOCK de DEFEEY, Paris, 26, rué Cadet—Madrid, por ma- 
gJ^j^Agencia Fracco-Españtla, Bordo, 31; per mencr, Sres. Morales, Freía,

preparado con virio '.leMálag» y pirofoá'o 
fato de hierro, por A. F. Moitier, médic- 
y farmacéutico de primera clase, es-pre­
sidente de la Academia de Artes y Ofi­
cios, Ciencias industriales de París.— 
Mcdqjla de oro en IS53.

Bste vino ha sido preconizado portoda 
la preosq medical como el tónico más 
poderoso empleado para curar la cíoros/í, 
la anemia, las pérdidas blancas, la pobreza 
de la sungre, los males del estómago, las 
palpitaciones, etc. Fortalece los tempera­
mentos linfáticos de los niños, excita el 
apetito de los ancianos y devuelve á la 
sangre empobrecida su composición pri­
mitiva.

Depósito general: París 44, ruó des 
Lombards E. Lourencel, farmacéutico 
droguista.—Precio en España, 22 rs.

En Madrid, por mayor, Agencia fran­
co-española, 31, calle del bordo.—Por 
menor, Brea. Moreno Miquel, Borrel her­
manos, Escolar, Sánchez Ücaña y Ortega.

ACEITE DE HIBADO 
DE BACALAO

^ F e r P 'ic iT io a o  « le  V e ^ v i
Informe fa'^rntle de laAcad. de lled. Parii 

{Sesión del 31 Agoslo 1S58). — Alimnato ió­
nico Y reconstiituyento para las personas 
linfátiCM y débiles. 24 y 14 r*.

PILDORAS VEZU
Deioduro de hierro con)nanteca de cacao; ea- 

pecillco eficaz contra las afecciones linüíicas, 
cloróticas, anémicas y sifilíticas antiguE^. 15r*.

TENIFUGO DE VEZU
Bficacisimopara expeler la ténia 6 lombriz so­
litaria. 86 r* Depósitos: París, PAam. cení.,7, r. 
de Jouy; Có. Gffrin,r. de Bsautreillis,33.-^Lyün, 
Yesu, coursijorand,5.—Madrid,AffíNainfraB-
eo~BsnaÍola, Sordo,31: por menor, S“ ' Bor- 
rell. M. Miquel, S. Ocaña. Ortega y Escolar.

ESENCIA 
ETEREA BALSAM ICA

Es el iónico externo por excelencia, como 
la quina el tónico inleriw: útilísima á los 
niños y personas débiles; en friccionea 
cura los dolores neurálgicosy reumáticos, 
Ademító, sirve como agua para el tocador, 
por ser muy higiénica y de un perfume 
muy agradable. Paris , farmacia L e  
R o y , 13, rué d‘ Antin. Exigir la firma 
T. Leroy. Pr ció, 24 rs. M adrid , por ma­
yor, Agencia franco española. Sordo 31; 
por menor, Sres. Borrell, hermanos, Mi­
quel, Escolar, S. Ocafia y Ortega.
LCOHÜL ÜE MtNTA DK RIUQLES.

Exencialmente confortan te, de un gus­
to y olor muy agradables, goza desde 
hace treinta años de una grande popula­
ridad en Francia.

Es soberano contra las fatigas do es • 
tómago, la bilis, calinnlosnervios,disipa 
los dolores do cabeza, combato Jas neu­
ralgias y favorece las digestiones más 
penosas.

Purifica la sangre, facilitando su 
circulación; fortifica los intestinos; cor­
ta loa vómitos, la diarrea, los cólicos, las 
opresiones y aturdimientos. Precio, 12 
reales. Véndese en Madrid y provincias 
en casa de los depositarios de la Agen­
cia franco-española, 31, callo del Sordo, 
la cual vendo por mayor y trasmite los 
pedidos. (A )
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TELA VEJIGATORIO ADHERENTE.
(VEJIGATORIO ROJO DE LEPERDRIEL).

Esta ela, la primera conocida on Francia, la mds apreciada por las celebrida­
des médicas, data de 1824.

Ha obtenido las más altas recompensas.
Exigir la verdadera marca de fábrica con divisiones métricas, y la firma Lfper-

maror, París 54, rao Ste. Croix de ,1a Brenerie. Madrid; Agencia fran­
co-española, Sordo, 31. Pormenor, Srcs. M. Miqael 8. Ocafia, Escolar y  Ortega.

ROB CLÉRET.
DEPURATIVO AL lODURO DE POTASIO.

Fispeciflco in falible contra las enfermeilades secretas, sifilíticas antiguas y 
recientes, empeinosas, escrofulosas, lam parones, tum ores blancos, exos- 
tosos, reum atismos crón icos, e tc ., preparado p or  H. CLERET, farm a­
céutico. _
Pedidoi», á la Agencia franco-Eep&ñola, Sordo, 31; por menor, á 30 / s  , seño­

res M. Miqnel, ¡Sánchez Ocufia, Ortega, Rodriguez Ilernandeg. (A. 3,762)

WL B X S 6 R 1 T O  AMlQiO.
Tratado práctico sobre la anatomía y fisiología de los órganos generadores y  de
sus enfermedades con interesaotes observaciones sobro sus funestos resálta los.

REVISTA COMPLETA
de las enfermedades internas, con más fáciles y  sencillas instrucciones para 

combatirlas y  evitar sus faetidiosos síntomas y además las enfermedades cor­
respondientes. .

C O N O L U Y E N D O  P O R  Ú L T I M O  G O -N

O B S E R V A C I O N E S  G E N E R A L E S  
SOBRE EL MATRIMONIO Y SÜS PELIGROS

c o n  los  m e d i o s  p a r a  c o m b a t i r l o s ,  p o r

R . Y . L .  P E R R I Y  C O M P A Ñ I A .
MÉDICOS CONSULTORES.

DETENCION INMEDIATA DE LASANGRE. 
PAPEL PAGLIARI

K.*
JD£ OBO.

m .“ d e  o r o . 
1867.

CHLOHODYNA.

U N I C A  T EADUOCI ON A P R O B A D A  POR LOS AUI ORRS.
Indicar las palpitantes oaestiones qae trata esta obra, es proclamar su inmen­

sa utilidad Pocas personas, cualquiera qne sea sn posición en la Sociedad, no 
necesitan sus consejos. Precio OCHO rs. Agencia frauco-espaflola, calle del ¡ior ■ 
do, 31. bajo.

e>pe»imeiitrdo y  empleado en loa hospitales civiles 
i  /I I  LIJ 1  / l u u i í i i i i .  y militares, soberano contra las hemorragi*a, heri­
dos, quemaduras y flujo de sangre por las narioos.—Madrid, por mayor, A g n- 
cia franco-española, Sordo, 31; por menor, Sres. Moreno Miquel, Escolar, San- 
bez Ocafia y Ortega—Precio, 7 tb. (A)______

C H LU K O D YN A  DEL D íl .  J . C O L L IS  B R ü W N E .
LA ÚNICA VERDADERA Y LEGÍTIMA.

A V IS O  A  LOS EJÍPERM OS. Las personas que desean disfrutar de un 
Buefio t auquilo y  reparador, sin dolores rn la cabeza, y aliviar los sufrimientos 
consiguientes á 1 irgas enfermedades, fortalecer el tistema nervioso y regulari - 
zar las funciones de los órganos del cuerpo, deben comprar el maravilloso reme - 
dio descubierto por el Dr. J. C o llis  B row ne, antiguo médico mayor dcl ejér­
cito inglés, la

Es el único admitido por la facultad de Lóndros como el más precioso do los 
descubiertos; el mejor remedio contra la los, tisis, hronqnitis y íiíma.— Co' júralas 
fata'es enfermodadea; ilipteria, fiebres, garrotillo-, tiene una acción casi milagrosa 
contra la diarrea, y os ol único especifico contra el cólera y la (íísgníi’r ifl.- Corta 
los ataques do epilepsia, histérico, palpitaciones y 2)asmos; alivia la nevralgia, reu-
maiismos.gola,cáncer,doloresdemuelas,meningitis. ^

E xtractos  de algunas cartas.—«Lord Franets Convy escribe desde Monnt- 
BCharlea Donegal, 11 Diciembre de'1868: «Habiendo comprado el Jafio último, por 
»esta época la Clilorodyna del Dr. J . Collis Browne de M. Davenport. y  consi- 
»derando este remedio como maravi loso, deseo que se me mande media docena 
»de frascos.» -  «El señor conde Russell ha participado á la Escuela do medicina 
»d©L6ndres haber recibido del cónsul do S. M. en Manila un oficio aminciándo’ e 
>qu6 el cólera habia sido allí terrible, y que el único remedio eficaz era la Chlo- 
>rodyna.»—(Véase la Lancet, de Lóndres, 4.“ Diciembre 1864.)

Véndese en Madrid y provincias en casa de los depositarios de Agencia fran­
co-española, 31, calle del Sordo,la cual vende por mayor y trasmite los pedidos.

(A.)

H I P O F O S F I T O S
deid? CHURCHILL

JARABE DE HIPOFOSFITQ OE SOSA 
JARABE DE HIPOFOSFITQ DE CAL 

PILDORAS DE HIPOFOSFITO DE QUiKIRA

lid I
JARABE DE HiPOFOSFITD DE HIERRO 

PILDORAS OE HIPOFOSFITO DE MAN6AKESA

JOS;BRONQUIOS!CATARRÍflS
TABLILLAS PECTORALES DEL 0 '  CHURCHILI

Se advierte a loa enfennoa eue deben ecsijir 
los frascos cuadrados, eos la firma del Doctor Churchill, e la marca de fabrlea de H. stVANM, 
farmaceutico-quimice, i t ,  rus Castiglions, 
PARIS — /’reeto : Loa Jarabea, 4  francos cada 
frasco en Francia. Lu TablilUa, 9  francos.

En Madrid, por mayor, Agencia fran­
co-española, Sordo, 31.—Por menor, se­
ñores Borrell, hermanos; Moreno Miqnel 
Escolar, S. Ocafia, ülaurrum y Ortega.

AGUA MINERAL SULFUROSA
del establecimiento termal de Enghien d 

veinte minutos de París,
Con eeta agua se cnr.m las enfermeda' 

des crónicas de la laringe, de loabrÓB* 
quios, de las vías digestivas; las enferme­
dades de la piel, de nervios, uterinas, 
siflliticas yrenmáticsB;las qne provienen 
del temperamento escrofuloso y linfático; 
la tisis y la debilidad,—Precio 6, 4 y 3 
reales botella.

Véndese en Madrid y  provincias en 
casa de ios depositarios de la Agencia 
frauco-espafiola, 31, Sordo, la cual vende 
por mayor y trasmite los podidoü.— (A.)

Es e n c ia  d e  z a r z a p a r r i l l a  de
Colbert de la farmacia Colbert en Pa- 

rifl.—Depurativo por excelencia para la 
curación del virus procedente de anti­
guas enfermedades y empleado por loi 
más célebres médicos para el tratamien­
to de todas las afecciones de la piel, 
herpe, granos, etc.

Venta por mayor en Madrid, Agencia 
franco-espafiola, 31; por menor á 24 tb., 
señores Borrell hermanos, Escolar, Mo­
reno Miquel, Sánchez Ooaña y Oi toga.

pOLVOS Y b a s t il l a s  AMERICA- 
I  nos del Dr. P atersou . Tónicos, di­
gestivos, estomacales, anti-nervi sob- "  
Reputación universal por la pronta co- 
r»oion de los malos do estómago, falW 
do apoti'O, acidez, digreiiones penoBa<’i 
dispepsia, gustritis, enfermedades d® 
¡08 intehtinop, etc. (Ver extractos de dia­
rios de med-'cina francesa.) Inst: necio* 
nes en todos idiomas. Paterson sobre 
cada pastilla y paquete de polvos.— 
major, Madrid, Agencia franco-españo­
la, Sordo, 31; por menor, polvos 22 rs.} 
pastillas, 12 ra. Moreno Miquel, OoafiOi 
Bacelar y Ortega. (A .)

A LOS SRES. FARMACEUTICOS.
La Agencia franco-española, calla del 

Sordo, 31, bajo, sigue recibiendo coino 
siempre de los especialistas Paría y di‘ . 
rectamente los medicamentos extraniaro* 
más afamados y a probados por laapwl^í 
ros Academias del|mundo. Loa faraw »^ 
ticos de Madrid y provincias enevnUtftf 
nn snrtido excelente á precio» y condi|Wt 
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